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L a verdad s o b r e l a s mujeres fatales
'VHM.OS a hablar de las mujeres tà-ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

= wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAc tales, señor optimista? .
-Vamos. ¿Qué perrerías va a decinne

sted de elIas?
-Muchas. Empezaría !l 00 acabaría. La
ujer fatal es un pmducto puramente cí-
ematoqràñoo, P,or eso hay que atribuirle

al eine toda la responsabüidad sobre la
existencia de ese tipo de mujer que tantos
eerebros íngenuos ha perturbado.

-¿De modo que las mujeres fatales de
la pantalla son ¡alga así como un veneno
para Ia socíedadv.

-Ni màs ni" menes. Yo conozco a màs de
una muchacha que ha empezado mírando
11. lo Marlene Dietrich !J ha termínado co-'
mo «La mujer X,.. -

=-Hace unas semanas me habíaba usted
del veneno de Holígwood.. Àhora me sale-
con que ese veneno esta en las mujeres
fatales.

-Esas mujeres figuran en prímera linea
entre las oosas venenosas de HoUywood.
Cualquiera de enas na hecho màs daño
que el invento. de los gases asñxiantes.

-Hoy 'ha venídc usted pelícoso.
-Cuando se mete usted eon mi perso"

na es señal de que no tiene nada que
detiro •

-Para que no tuviera nada que decir
seria: preciso que hubiera perdido la fe en
el cine, y: eso es alga que no perderé ja-
màs.

=-Deñenda a las muĵ eres fatales.
-Mi deïensa va a ser muy facilo ¿Dice

usted que es un producto puramente eine-
matograñcor Pues yo le digo que no. Lo
que ha hecho el cíne es poner nombre a
lo que ya existia. Rntes de que el eine
nos la presentara, y,a estàbamos cansados
de verla danzar por novelas y cuentos,
casi siempre bajo la vaga denominación de
«dama místeríosa-. Entanoes era rubia y
nadle sabïa quién era ni de dónde proce-
dia. Tenía ·una mirada que nípnotízaba y
un pestañco que producía escaloírfos. Por
ella se habían suícídado varios hombres !:I
habian enloquecido otros tantos. Un prín-
cipe, dos grandas duques y media docena
de millonaríos " la seguían a tedas p.artes.
Ese tipo' de mujer es el que pasó a la
pantalla conel oalíñcatívo de «fatal:o. De
modo, señor pesimista, que no hay que
achacaríe la responsabilidad al cine.

-Quiera usted o no, la responsab1lidad
es para el séptimo arte.

-¿Por qué?

-Se lo voy a explicar. Rcepto lo que
usted ha dícho sobre las precursoras de las
mujeres fatales. Coníorme en que ya- exís-
tian en la novela y. el cuento cuando las
películas empezaron a ser algo. Eso. no
díce riada en íavor del eine, pues, míen-
tras en la novela yel cuento el per-
sonaje se desvanece oon la última linea del
relato sin dejar rastro, 'el film deja a la
artista; a.la especíalísta en muĵ eres Iata-
les, que no es ni màs ni menos que una
mujer fatal en carne y hueso. Si, mi se-
rañco camarada, El verdadero fatalismo es-
ta en las artistas 'u no en los parscnajes
que represantan. El ejemplo que dan esas
mujeres es funestísimo. Su vida es una pe-
Iícula sensacíonal que empíeza eon el pri-
mer centrato y termína con la ŭítíma ae-
tuacíón en la pantalla.: ¿Sera usted capaz
de decír que miento?

-Lo que voy.·a decír es que su pesimis-
mo le nace ver f.antasmas donde sóloha!i
unas sàbanas tendídas. Hollywood no tiene
la exclusíva de las mujeres fatales. En
cualquler pobladón cosmopolita del mundo
enoontrarà usted tantas o tan pocas como
allí. Lo que sucedé es que, mientras en
cualquier parte pasan ínadvertídas, en el .
emporío del celuloide las coge por su cuen-
ta el aítavoz de la publícídad !:l' las da a
oonooer a los. euatro vientos con gran es-
truendo de rombo '!:lI platíllos, poníendo, ade-
mas, una tonelada de fatalismo allí donde
sólo 'hay: unos gramos., La publícídad es
un crístal de aumento que se interpone
entre Cinelandia y' el resto del mundo. De
vez en cuando, un escritor hace un viaje
a Hollywood y, o se calla la verdad para
evítarnos un desencanto, o nos muestra una
vida y un ambiente 'llU!) dístíntos a los que
nosotros conooíamos. Piense usted que allí
ímpera la organízación norteamerioana en
todo. lo concerniente a la industria del ci-
ne. Y pue do asegurarle que toda artista
que quíera ser algo, ha de trabajar mu-
cho, estudiar, íevantarse temprano, acudir
a los estudios puntualmente y llevar una
vida, en fin, que no es la màs adecuada
para el ejercicio del fatalísmo. El caso de
Joan Blondell que en su vida artístíca pa-
reee una oosa !J en su vida prívada es
otra muy dlstinta, se da eon abundancía
en Hollywood. R algunas mujeres fatales

Vea las Bases del Concurso FILMS SELEC••

TOS que pUblicamos en las paginas 25 y 26

de la pantalla ni síquíera las conocería us-
ted si las viera por la calle. Empíezan
por tener un peinado para filmar y otro
para vivir. Y lo que ocurre <JOnel peinado
ocurre eon otros muchos detalles de su

.. persona. Por eso, cuando dejan el trabaj a,
se opera en ellas una importante transror-
macíón. Un amigo mio que estuvo en Ho-
Ilgwood me reíería, asombrado, que había
creído ver a su artista favorita de manícu-
ra en una peluquería, de camarera en un
restaurante, de taquillera en un eine y. de
vendedora de cigarrillos en un gran hotel.
En cambio, cuando se enoontró ante la
auténtíca estrella, si no le hubíeran dicho
«Esa es,., no la habría reeonocido.

-Las que se confundian eon ella, ¿eran
imitadoras?

-Imitadoras de su modo de peinarse,
de vestir, de mirar en la pantalía. El caso
se repite en Hollywood con casí todos los
artistas célebres. Rdolfos Menjous, por
ejemplo, se ven muehos este año, Y como
para las Imítacíones toman <JOmomodelo
los tipos de la pantalla, se da el caso
peregrino de que los artístas, cuando
van por la calle, se parecen a enos mis-
mos menos que sus imitadores. Pero esto
no tie ne importan cia. Es como un juego

. ínooénte para atraccíón de forasteros. Si
Lo 'he sacado a relucir ha sido para rebatir
su argumento de que las mujeres íataíes
son màs fatales todavía fuera de Ios es-
tudios que dentro de ellos. Créame usted:
esas mujeres, cuando se preparan para
salir a la calle, se dejan el fatalismo en
el tocador o en el guardarropa, CO¡i. su
peínado o eon sus dísfraoes. Y si alguna
vez se imitan a si mismas es porque se
lo piden los jefes de publicidad. En suma,
amigo mío, que ni lo de las mujeres fa-
tales ha sido invención del eine, ni es
fàcil enoontrarlas entre el elemento artís-
tico de Hollywood, porque la vida se esta
poniendo cada vez més dura y el que'
quiera ser algo, lo mísrno en el arte, que
en la cíencía, que en el oomercío, se ha
de dedicar a su protesíón en alma y vi-
da y no puede perdet el tiempo en cosas
tan inútiles como las que suelen hacer las
mujeres fatales.

-Usted sí que pierde el tiempo tratando
de convencerme.

-En eso estamos de acuerdo. Pero lo
pierdo con gusto, y <JOngusto lo volveré
a perder la se-
mana próxima. - Pérez BELLVER



DEMANDAS

1698. -wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEspahl se dirige por prímera vcz a los Iecto-
res y lectoras de FILMS IlLE!CTOS,rogàndo les le digan, a
su direccíón partícutar. los siguientes repartos: Suerte
de marino, PasIo de tiburones, Soy un [uçitioo. A toda
uelocidad, Paris Monte-Carlo, Guerra de ualses, Erose una
uez unZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAu a ls , y la dirección partlcular de Imperio Argen-
tina, Henry Garat, Rosita Diaz y Carlos GardeJ.

También desearía cambíar correspondencia eon se-
ñorita afícionada al eine. de dieciséis. a díecíocho años,
si puede ser. rubia platino.

eñas: José Martín, pia za Carvaĵ al, A, alamanca.
1694. - Juan C. Aluarez, al dirigirse por prímera vez

a los entusíustas einematogràficos lectores de esta mag-
na re vísta les envia un saludo y pregunta: ¿Habra al-
gún lector o Iectora que pudiera facilitarme los nú-
meres i, 3, 5, 7. 8, 9, 10. 18, 21, :31, 32,· 4-0, 45, 53,
58 y 61 a cambio de los cuales puedo facilitarIes va-
rias. ro los de artistaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtarnaño 24 x 3D?

Al mismo tíempo sotícíta correspondencia con seño-
ritas, para tratar asuntos de fílmica del séptímo arte;
pueden dirigír su correspo ndencía a Juan C. Alvarez, C.
de Herrera, n,o I, Don Benito (Badajoz).

1695. - Dice El Diablo Blanco: Desear ía de las sim-
pàucas lectoras y amables lectores se sírvan mandar
a mi díreccíén un par de tarjejas posta les de diversos
puntos, pues estoy haclendo un àlbum y me gustaria
tener de casi tedos los puntos de Espa ña. En pago a
ello yo les podría o írecer las de ésta o si no postales de
arttstas, as! como mis escasos conocimientos cínemato-
gràŭcos. Pueden hacerlo a esta dirección, donde saben
tlencn su casa todas las lectoras y lectores de este sírn-
pàtlco semanarlo: Enrique Ibàñez, Francisco Bellido,
27, Irún (Guipúzcoa ).

1696. - Ramon Nooarro saluda a todos los lectores
de la sin íguat revísta FI LMSSELECTOS de la que esta-
mos orgullosos to dos los españotes, y quísiera que le
contestaran a lo sígutente: ¿Qué edad aproxímada tiene
Benito Perojo? Y las biografias de Wallace Beery, Bi-
Ilie Burke, Lee Tracy y Edmund Lowe. Doy las gra-
cias antícípadas a quien me conteste. También desearla
tener correspondencía con [ovencítas de 15 a 17 años
aficionadas al eine, deportes y cantos; si a las señoritas
que escriban no las molesta pueden mandar una foto-
graña eon lil seguridad de que se les devo lveré. Diri-
girse a Juan Sànchez, calle Feria, n. o l, Montilla (Cór-
do ba ).

1697. - J . O. Aluarez desearia adquirir un pequeño
retrato de Imperio Argentina, y otro de Dolores del
Rio, BiIlie Do ve, Greta Garbo, Clive Brook y José
Mojica. ¿Habra algún lector o lectora que quiera des-
prenderse de eIlos? Oïrezco, en carnbio, retratos tamaño
postal de .Jeanette Mac Donald, Carole Lo mbard, Anita
Page, Roberto Rey, Maurice Chevalier, ete.

Po ngo a 'su dtsposición mi dírección y si algunas de
las amables lectoras de esta stmpàtica revista quieren
sostener correspondencia conmígo, para tratar asuntos
de eine y deportes, pueden hacerlo en inglés o españo l,

Mi dirección es: Juan C. Alvarez, Herrera, n. o l, Don
Benito (Badajoz).

1698. - Anila desearía la letra en alemàn s¡ pudíera,
ser, y si no, en cualquier otro idioma, de Serenata de
Schubert, que eanta Martha Eggerth en la hermosa pe-
Ilcula Vuelan mis canciones. poniendo a la disposicíón
de los' lectores los conocímíentos cínematogràñcos que
poseo, lo mismo que varias canciones de películas .sobre
todo en francés, quedando eterna mente agradecída a
quien me pueda dar la Ietra que pido ,

1699. - Un imp acienle desearla saber las direcciones
siguientes: la de Martha Eggerth, Hans Jaray, Louise
Ulrich y Otto Tressler, actores de Vuelan mis cancio-
nes; Maruchi Fresno, Nicolas Navarro, Fredrich March,
Luis Peña, José Rivero, 'I'àrsila Criado y Pastora P.
Illescas, los cuatro últímos 'p-íncípales íntérpretes de
El Diuino Impacienle, que aunque se dedican a alta eo-
media, quízà sea Iàei] dar con sus señas.

Si no fuera mucha exígencia mia les agradeceré pero
de veras me las remitan a la mayer brevedad pues las
necesito. ¿Mandan su foto los meritados artistas?

1700. - J. C. Aluarez diee: Desearta ·que algún ama-
ble lector o lectora que conociera la letra de las can-
ciones que eanta Carlos Gardel en la película Melodia
'de arrabal me hiciera el favor de envíàrmela y que-
daria agradecídísímo.

Agradecería al mismo trempo me informase de la di-
rección y del nombre de la dama que en la pelicula en-
.teramente hablada en español i=ws«. del amor .. con
Carlitos Chane y Carmen Guerrero, baila maravíllosa-
mente una Dtuiza apache o por lo menes que me indi-
casen a quién me debo dirigir para saberlo.

Aslmísmo pongo a su disposición mi direccíón, por
si alguna amable señorita desea sostener corresponden-
cia para tratar .asuntos de cine o literatura en francés
o españoI. Mi díreccíón es: Juan C. Alvarez, Herrera,
n. o I, Don Benito (Badajoz).

CONTESTACIONES

Cuatro contestaciones de El diablo blanco:
1668. - Para El qran crepúsciuo (demanda 1059):

De todas las cosas que usted des ea en esa demanda,
sólo le puedo cornplacer en la biografia de Douglas
Faírbanks, que es la que a continuación le detallo:
. Nací ó en Denver, estado de Colorado (Estados Uni-

dos). Se educó en Ia. Jarvis MilitarAcademia, de Denver,
en la East Denver High School y en la escuela de Minas
del Colorado La educacíón que recibió le predispuso,.
sin que su familia se Io propusiese, para ser actor de eine.
Aprendió esgrirna, baile, literatura drarnàtíca y prae-
ticó una serie completa de ejercícíos atlétjcos, ademàs
de los estu dios académícos normales. Era un alumno

. rnuy apro vechado y su caracterísuíco entusiasmo le
atraía hacia la escena. A los diecisiete años vió realíza-
da su ambición. Fredrich Warde, uno de los notables
actores amigos de los Faírbanks, incorporó a Douglas
a su cornpañía de repertorio en Nueva York, donde el
joven aspirante trabajó en todas las obras de Shakes-
peare, adquiriendo as! una valiosa experiencia que
completó mediante unoS' cursos especiales en la Univer-
sidad de Harvard. Al POco tiempo, Douglas Fairbanks
era una estrella del Broail.lway; el mas joven de todos.
Fué David W. Griffith quien le indujo a entrar en la
cinematografia, durante una conversación que sostu-
vieron el dia del estr.eno en Nueva York de El nacimien-
to de una nación, que proporcionó gran fama a este pro-
ductor. La primera_pelicula fué The Lamb, para la anti-
gua empr_esa Triangh. Durante un periodo de tiempo
distribuyó sus pellculas mediante la Artozaff, empresa
adquirida después por la Famous Players Lasky Cor-
poration. Las peliculas eran producidas por la .Douglas
Fairbanl<s Pictures Corporation.. Después se unió' y
fusion6 su compañía productora con la United Artists

o
PUBLICAREMOS en esta secclón 19S demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencla a las relerentes
a asuntos del cine. .:. Los origlnales han de
venir dirlgidos al dIrector de la sección escrl-
tos eon tetra clara, a ser posible a màqutna,
y en cuartlllas por una sola earilla, firma-
dos eon nombre, apellidos y dirección de los
que las envien, e indicando sl 10 desean (aun-
que no es imprescindible) el seudónlmo que
quieran que figure al publlcarse. .:. No sos-
tendremos correspondencía ni contestarernos
partlcularmente a ninguna clase de consu!tas.

Corporatíon, fundada conjuntamente con Mary Pick-
ford. Charlot y David W. G-riffith. Douglas continúa
siendo uno de los pro pietaríos y miernbros pro ductores
de esta corporacíón. Con el doble caràcter de productor
y estrella- Douglas Faírbanks ha hecho Su majeslad
el americano, El gallina valeroso, El signo del Zorro, Los
ires mosqueleros, Robln de los bosques, El excénlrico, El
tadr6n de Bagdad, El pirata negro, El gaucho, La fiere-
c illa d o m a d a , con su esposa Mary Pickford; Para Il!can-
zar la luna, eon Bere Daniels; La vuella al mundo en
ochenla min utos y Robinson Crussoé; eon Mar-ia Alba.

1669. - A Un asturiano (demanda 1071): Las señas
que interesa son: Marlene Dietrich: Paramount Studios,
5451, Marathon St., Hollywoo d (California); Tallulah
Bankead: Metro Goldwyn Mayer Studies, Culver City
(California); Sally Eilers: First National Studios, Bur-
bank (California); Jobnny Weissmuller, igual que Ta-
liulah Bankead.

La biografia de Weissmuller, ya ha aparecido, vea
numeros antericres.

La de Lilian Harvey se la detallo a contínuacíón:
Nacto en Londres el 19 de enero de 1908 y cursó sus
estudios eon aprovechamiento en el Liceo. Correteó por
las calles de Londres en su primera juventud y paseó
por sus parques romànt.icos sus amores primeros, basta

No deje usted de leer enYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

L A N O V E L A A V ,e .N T U R A

la -terrorífica narración

L .O S O J O S D E

L A M A S C A R A ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

E D U A R D L E T A IL L E U R

Una. novela en la que el terror
no abandona al lector, hasta
que Uega a la última pàgína.

D e v e n t a e n todos l o s quíoscos
6 0 cêntímos e j e m p la r

que mas tarde, por azares de la fortuna, ingresó en una
de las principales acadernías de baile de Iu gran ciudad.
Andando el trempo, consiguió ser una de las mejores
disclpulas .de esta academia, que le pro puso algunos
contratos rnteresantes para debutar en pro vin cias no
aceptando nínguna de las ofertas que le hicieron .. pues
su unica ilusíón era debutar en Londres, lo cual consí-
guió al fin, obteni endo un éxito que, a pesar de serlo ,
no pasó del mundillo teatral en que' co nsiguió un puesto
en el que sin du da se hubiera estacionado si la suerte
no hubiera llegado hasta ella en la persona de Richard
Eichberg, que la descubrió y leiproporoíonó un contrato

FILMS SELECTOS no se hace solídarto ni
da nínguna de las ,llamadas .Academias
gr:íflcas' :ni •Centros .de 1Colocaclones. de

a artlstas c1nematograflcos.

reeomíen-
Cinemato-
asplrantes .

para trabajar en sus pellculas. DAsde aquella fe.cha ha
continuado trabajando sin interrupción en el film, bajo
la dirección del citado directo~, que ha teni do en ella
una ae sus artistas predUectas.

Su carrera arUstica comenzo con un modesto papel
de bailarhia, en la pelicula La maldición, en la que ob-
tuvo un éxito rotundo, que al ser constatado por los
directores le señalaron papèles mas importantes cada
vez en las cintas siguientes: Pasión, Los amores de
.fIella qilsar, La terrible Lola, La casta Susana, Pater-
nLdad mesperada, Ladronzuela de amor, Un punto obs-
cura, Adiós mascota, Si algün dia das tu coraz6n, El

vals de amor, A?1or ~ toque de clarines,I;¡¡ rin
del Tru-la-la, Las manpo¡>as del ([:llimis, V_i
Pez de lierra, El 6rlo de a 'benctna; El fa¡)or'ld e:
dia, Dos corazonesU un liiÍiàO y muchas m s. /.

Entre JaS partj(lulari~ e que .eünen el carBete
esta deliciosa al·tista figuran una' exagerada fe)1linef

d
de

y un esplritu culttvadísímo, a màs de una sen~ibilidad
artlstica de primer ordeno ad

1670. - A Un ualencià de la ribera (demanda IO
La biografia de Jo an Crawford es como sigue: N 76.1:
en Kansas City. Tiene en la actualidad veintiocho aapló
y esta casada eon Douglas Fairbanks (hijo). Su vernos
dero nombre es BiIlie Cassin. Antes de dedicarse al r1a.
trabajó corno bailarina en los escenarios nOl'teamene
canos. Es morena, alta y practica todos los depor~;'
'J odas sus películas las ha hecho para la Metro ..

Sus pro duecíones habladas y sonoras sen: L a ind
mable, Juçar con fuego, Dunzad, locos, dar¡zad,Am~
en uenla, Pagada Luz de Montana, Poseed, Noviasr /
borosas, Grand j''¡otel, Lluuia y su última pelieula ~
Turn Abou!.

La, biografia de Ernesto Vilehes ya se ha publicado
en numeros anteríores,

N. de la R. - Según nuestro archivo, el verdadero
nombre de Joan Crawford es Lucille Le Sueur.
. 1671. - El d ia b io btan~~ da las màs expresivas gra,

cias a Don Juan DIploma/ICo por la contestació!; n1ÍDl~
ro 1052 que se ha servido darme por mediaCi6nde
FILMS Sm.ec ros (número 1<171.

A continua ión vuelvo a molestar a las Iindas leow.
ras y arnables lectores, para decirles si hay alguien que
se sirva decirme las biograflas de Phíllips Holnws, Lio.
nel Atwill, Charles Murray y el fallecido ROd La Ro.
que, por lo cual les quedarla muy agradecido.

Pueden hacerlo por rnediación de esta revi¡;ta o a
mi domicilio, cuyas señas son: Enrique Iballe.>;,Fran.
císco Bellido, 27, Irún (Guipúzcoa ).

1672. - De Themis para Don Juan DiptomMico:En
vista de su amabilidad en contestar a tantlshno pre-
guntón, me tomo la libertad de indlcarle alguna equi.
vocación que he notado en sus contestaciOllf;s, para
que arregle su acchívo.

Para P tin U Plan (demanda 708): No es verdad que
Lilian Gish no haya filmado ninguna pelícuts Sonora,
Yo he visto por esta artista Una n o c tie romantica, CQn
Ro d La Roque v Corn-ad NageJ.

Para Una ĵ aticioruuia 'al eine (demanda 756): Entre
las peliculas de Peggy Shannon po ne, usted T J if. moni
billet. Este es el tttulo en ínglés de Remordimiento y en
esta pelicula sale una joven únicamente que e~ Nancy
Carroll. La hahrà usted confundido ,

Entre las pellculas de James Dunn pone usted DanIe
team y Parej a de balle, que -son una sola eon i ltulo in.
glés y españo l, .

A Un guàrdia marina (demanda 75): El dp.stinode
un cabaüero, llO es la version española de O/¡eri-Bibi.
A genUeman's {alees el titulo en ínglés de la primera,
hecha con J. Gilbert, L. Hyams, M, Prevost y A. Page.
El nombre de la versíón inglesa de Cheri- Bibi es ThI
planiom of Paris, hecha tambíén eon J. Gilbert, L.
Hyams y L. Stone. El alegre Miutrid, EsluditWtina y
La casa de la Troya sou una sola peltcula.

Espero que no se to marà a mal mis manifestaciones.
Infórmese y vera que tengo ràzón,

.:. Don Juan D l plomritico envia las contltstaciones
sigutentes: .

1673. - Para" Un impaciente (demanda 1074):A cen-
tinuación va el reparto de Camino del, intierno: Angela,
Maria Alba; Esteban Randolph, Juan Terena; Capl-
tan Travez, Ralph Navarr o; Tomàs Randolph, Carlos
ViIlarlas; Mrs. Gaynes, Carmen Rodrlguez; Carlos Lei-
glin, Lucio ViIlegas; Capítàn Gallón, J. Ariste Eul~te.
Casa productora: -Foz:

Juan Torena .trabajó eon Blanca de Castejón, Carlos
Víllarías y Julio Víllarreal en el film fox El impostor,
desempeñando en efecto dos papeles dístintos.

Es muy rl1flcil contestar a su pregunta última, per-
que en la temporada 31-32, se estrenaron muy buenos
films. Sin embargo, le diré unos cuantos de los quee
ml me parecíero n superiores: Lo apues/o todo,eon Clara
J3ow; Manie-Carlo, eon Jeanette Mae Donald; MarrueCO!,
eon la Dietrích; El {au orito de la guardia, con Lllian Har·
vey; El mil/6n, 'con René Lefevre; El tenienie seductor,
con ChevaUer; Deticiosa, eon Farrel-Gaynon, y otres
varias. Vea entre estas que le cito cuàl le pareci6 mejor.

1674. - Para Un valencid de la ribera (demanda
1076): Anny Ondra nació en Praga. Después de cursar
los estudios necesarios para su educación y convea-
cida de que su porvenír esta ba en e'l teatro, .se unióa
una compañía y 'trabajó en algunas ciudades alema'
nas. La Emelka y la Ufa se la dísputaron pnmers-
mente, hacíendo : algunos films para ambas empreses
Durante mucho tíempo trabajó en una casa cinemato·
gràfica en su tierra. Su prírner film fué Las auenturos
de Anny, siguiendo a éste La muf!eca de Viena, LamUs;
cara ae oro y Annu de Monimartre, con André Ro.anne.
Annu de Montpornasse, Las hijas de Eua, El prlnetpe de
la noche y tv ioa el amori, con Werner Fueterer; S u c C l
Saxot6n, Miss América y Una muchacha de carae/er,
con Gaston Jaquet; La muchacha de Londres,eon We~
ner Fueterer; La p r in c e s a del C a v ia r , eon André Raan·
ne; ¡Un marido por {avor!,l'Annu busca un nouioy ¡Rog
que casarlos!, con Siegfried Arno; Anny y los.carteros,
Una hermaniia como i ú, Una noche en el paratso,G~
losa, El murciélaqo, Kiki, Vagabunda y ot.ras. .

Es una de las màs célebres actrices cómícas del ~.
nema europeo , Casada hace meses con el box.eadol

-Max Schmeling.· Rubia y de ojos azules. Y retirada
por ahora, del cínema.

Nació Char lie Chase en Baltímore el 20 de oel.u~~
de 1893. Durante el cine mudo interpretó un sm
de comedias córnícas de dos partos. Hall Roacb Io eon'
trató para que actuase en el grupo de sus c6micos,Y
eon el advenimiento del sonoro, la fama de Chassese
ha elevado de tal modo, que es ho y uno de los actors
màs celebrados y que cuentan eon mayer núrnero de
admiradores.

Estil casado y tiene uno o dos hijos. .
Sus producciones mudas son Eoda inlerrumpldo,

Cada oveja Gan_su pareja y Et encendedor maldi/o,entre
otras.

En el sonoro ha hecho El protesor. de canto,eon Mu',
del Evans; La loe ura de Carlos, con Gertrude Astor,Y
El alma de la flesta. .

En español: El jugador de golt, con Linda Loredo,
Ruye/aldas, con Enrique Acosta; Una cana al aJ(~
con Carmen Guerrero; La sef!orila Chicago, con .Me~el
Rico; Monerlas, con Angel'ita Benltez; El pr/nolpe
d61ar, eon Cm'men Guerrero, y otras varias. . n'

Filma para las comedias de HalI Roach baja la ban'
dera de la M. G. M. y en esta casa recibe su correspo
dencia. Vï hes

Las biograflas de Joan Crawford y Ernesto I e
se han dado varias veces: vea anteriores númeroS.
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El, eine puede oaptar 11 reproducir xualquíer faceta de la vida. Precísarnen-
te la mentira del eine es una- de las que mas íuerza pueden dar a

las verdades de la vi.da. El libro y ~L teatro requieren el propío idioma -(J.

un idioma que nes sea propio---: !J la propía sensíbilidad para que nuestra emocíón des-
pierte; el eine, en eambío, oonsíque el' trallazo o la descarqa vemotiva, la crísís mental 00 el,

ehoque nervíoso aun lleg.andoOO5 en una lengua extraña desde un ambíente que nos es desconocído.
Ante el ñtm,' el espectador sufre un curíoso proceso psicológioo; su alma se haoe extrañamente receptíva, ad- .

quíere una peligrosa tendenda a la exaqeracíón -<le allí que lo bueno y.. lo malo de una, película, lo oómíoo y lo tragico,
lo artístíco 9 lo oomercíal, se vea eon Iupa=-, 1Ji haoe un pronto vacío para aceptar toda emocíòn, !la sea 'depri-

mente o exaltante. .
con esto deberían .ooñter los arqumentístas 9 los directores, que, aunque parezca absurdo, deberían sa.

ber tanto de psícoloqía OOqIO de têcníca cínematogràñca.. .
Y aunque positíva o negativa, la película deja en tedos sus momentos una huella, es, ~-

turatmente, la última la que se fija eon magor intensidad. EI hqm~~ en general juzga casi siempre
por la prímera y la última impresíón, de modo que en un filin hecho «para, la masa-, estos dos momen-

tos son los de mapor importancia. Depende del ínterés eon-que 1& película empíeoe, que -el espírítu del es-
. pectador despíerte !J se deje absorber en s,eguida por la accíón fotografi-ada; Haeía la mitad del 'film ha!l tam-

'I1ién otro punto importante. Una pelíenla no deberia tener nunca una mítad fuerte 9 -otra débil, porque esto crea un dua-
lismo en e espeCtador!1Jl como en' esto. oonio en todo, casí síenrpre triunfa la opinión negativa, toda la película sufre por su

punto flaco.: Pero "el momento cumbre es el final. El así llamado «happy end- solución de los amerícanos, que aman
los lentes ' de eoíor de rosa, se ha sostenido en v ig o r demasiado tiem po para que no tenga alguna razon de

ser. En etecto, esta ínsistencía en dar un final feliz a las peíículas, este empeño en que -aoaben bíen»,
deríva -de Ja propía Intensidad del cine. En el teatro los ñnales tragicos no dejan 'una impr~óJl

tan duradera 9- honda; aun en el .peor de los casos, en el d'e la muerte, vemos que; caldo el
telón, se vuelve a levantar en seguida, g. eon élel muerto, que sonríe al pŭblico, reeo-

giençlo sus aplausos. El cine no permít e esto. y la última Ïmpresión tragica que.
da, Indeleble y: honda, torturando 1} deprimiendo al espectador, IQ que, los

amerícanos especíalmente, han. tratado- de evitar, por- cuestiones de eda-
'cadpn 11de oaréeter que serian Iargas. de explicar aqui.

Esto, naturalmente, seria un problema que no exístíría si
el cine fuera un arte en lugar de una diversíón ;

pero a que llegue a ser un arte se oponen el
pŭblíoo, Ios vproductores, los directores

g , sobre·- to do, lQS capitalistas.

'ELISRBET.H M,ULDER
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Crónica de los Estados Unidos, especial

para «Films Selectcss

por Mary M. Spaulding

" ACE poco tíempo Ieímos un breve 9

substancíoso artículo en el gran ro-
tatívo neogorquíno «New York Tí-

mes-, en el cuaí se asegura, según un es-
tudío psicológico llevada a cabo por ías

Asociaciones Bfblíotecarías de los Estados
Uni dos, que la juventud actual no siente
inclinación hacía las hístorías romantíoas

!l químérícas que hicieron las delicias de
1& gente, menuda hace cíncuenta años, La
ambícíón de 1&, niñez -de acuerdo eon el
referi.dQ. artículo-> tiende en cambío a de-
vorar aquellas líteraturas de cosas reales
que suceden .en nuestro siglo. La señoríta
Ruth C. Barlow, e.ncargada de la Biblio-
teca Pública de Flint, en el estada de Mi-
chíqen, díoe que <le toda la gente menuda
que llega a su bíblioteca en busoa de li-
bros, no hay uno que se interese por los
euerrtos de, hadas, las. hístorías de los ea-
balíeros andantes, o Ios romances de Ro-
meo 9 ĵ ulíeta.

La alfornbra maqíoa que hícíer las de-
licias de nuestros abue los por su extra-
ordinaria belleza absurda, no mueve una

: ñbra d.e curiosidad en los oorazones [uve-
niles de la presente generación. Y explí-

can este fenómeno asegurando que los
descubrirnientos actuales 9' las hazañas que
se llevan a cabo en nuestros días han mae
tado completamente la ilusión de las eo-
sas purarnente ímagínatívas. Para los jó-
venas de hace cincuenta años, un viaje por
el Polo em un cuento preñado de ínñnítas

fantasías. Una excursíón por los abísmos
de los mares, entrañaba síempre 'uri por-
tento de romànticas suqerencías.' de tesoros

Conrad Nagel, el dlstinguldo actor tan fà·
moso hace años, que volverà en breve a la
pantalla después de una ausencla blen senti-
da por 6US adrniradòres, (Foto Paramount.)

Y Pola Negr!, ¿qulén ha podido olvldar a la artista
polaca, una de las mujeres amadas por el ínotvtda-
ble Valentlno? .. Reclentemente Pola tuvo su tra-
gedia en Alèrnanla.,; América la espera para que
vuelva a la pantalla. (Foto. de Mary M. Spaulding.)

Clara Kimball Young sacude
con valor la polltla del olvidó
e Intenta regresar a la tela Iu-
mtnosa para alegria de sus vie-
jos admiradores ... (Foto Metm.)

Buddy' Rogers tuvo un reinado breve en
la pantalla, pero sufieiente para ganàrse
muchos corazones. Actualmentè Buddy dedi-
ea sus esfuerzos a la dirección 'de-sl!. pro-

'pia banda de músícos, ,(Foto Paramount.)

Sin embarqo.rnosctros hcmos des-
cubíerto- un ícnómeno: enanto
màs realístíoa sea la ímaqínà-

. ciórr' de la juventud actuaí, màs

romàntica '1:] sentímental se vuel-

ve la imaginadón de los ,que
florecieron en époeas de, menes.

progresos y materialismo. Como
si la juventud de auer se re-
,fugia'ra dentro de las químéras
víejas para salvar la única eo-

ISa bella de su exístencia: la
ilusión ..
Tenemos la prueba en las car-
tas que recíbímos de Iectores

Iejanos. Cartas de un sabor me-
lancólíco, llenas de infinitas re-
m>e'mb-r.anzasy de preguntas sen-
tímentŝ les. Tomamos una -de es-
tas cartas .al azar. Es una mi-
sívaque careoe de fl.orilegios in-

telectuales. 'Una carta que no
qtríere producír ímpresíón. Sen-
cilla '!Ji elocuente, parfumada de
viejos romantícísmos. He aquí

el texto de la mísma:
«¿Pm, qué no u-os habla, de"
aquellas Iuminarías cínescas
que llenaron de emoción
nuestro corazón haoe alqu-

nos ·años? ¿ Acaso no vale
la pena de saber qué rurn-
bos desoonocldos han .toma-
do esas figuras que tríun-

faron un dia !JI tuvíeron su
momento de gloriosa plenitud? Ellas

'fuemn nuestras viejas favorítas, las
que prendieron en nuestro espírítu in-
quietudes e Ilusíones, las que nos hí-
cíeron soñar oosas absurdas, las que
buscaron, sacadíêndolas fuertemente.jas
dormídas fibras de nuestros sentímíen-
tos juveníles.,»wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¡llli, .lector lejano qUe guardas re-
cuerdos como flores marchítas' eri tus

.ooíres, para oomplaoerte jj decirte al-
go de esas figuras. -estelares 'perdidas
en la sornbria noche de los olvidos,

ímaqínaríos, de Iuchas can mons-

truos surgidos -en la febril íma-'

. ginación de los escritores. Ac-
tualrnente el mas humílde de los
chícos, en el villorrio màs -re-

,moto, solo tíene que dar media
vuelta al requlador de su radio
para ponerse en comunicación
eon el almírante Bgrd, que ha
establecido su carnpamento in-
vernal en el Polo Sur. Los via-
.jes submarínos Y' los monstruos

que habitan debaĵ o de la masa
ímponderable de las aguas, son
cosas corríentes que ve eada
día gracias al portante -boy
naturalísirno-« de la cérnara cí-
nematoqràñca.

Los chíquillos de haoe algunas
decadas oonocían la exístencía

de esas tríbus lejanas de
Africa, Australia, etcétera,
a través de euentes Iantés-
tioos, que le dejaban un-
sabor maravilloso de químe-

ra. Hoy, los mísmos [efes
-de narioes 1J orejas perfo-
radas' y' euerpos tatuados;
los remetos sacerdotes del
Tibet, 'los adoradores de Si-
va y. las vacas sagradas,
pasan por la pantalla de"
su "pueblo, se famílíarízan

eon ellos, les sonríen y lo
que .-es rnàs aŭn, víajan en
avíones.; El místerio ha dejado de

.exístír. La escaíandra ha perdido el
prestíglo deIa heroicidad.EI buzo es
un obrero romo otro cuaíquíera. El
aviador que cruza los maresg reeo-
rre la: dïstancía de un punto al otro
del planeta en un número determina-
do de horas rio hace sino incitar la
ambicíónZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e un oompañero que la re-·
corre despuês en mucho menos tíempo

que él. Nada represanta una novedad.
Einstein, .cen su tíza- -en la mano, ase-
gurando sesudamente que, el ŭníco íac-

C1sl'a Bow, la m~chaeha més plntoresca de 'la
pantalla, cayó en sŭbtto olvldo a la Jlegada del cine

"par'Iarrte, Actualmente Clara .goza la suprema gloria
de la maternldad y plensa volver en breve al lIenzo
Iumlnoso, ¡Ojala que asl sea! (Foto Paramount.)

¿Qui.!n ha podido lamas olvidar a Jackle Coogan,
el nlño prodigJo de hace dlez' a60s? ... Pero actual-
mente Jackle es un mocetón de velntlún- años que
trata desesperadamente de alcanzar la gloria que
huyó de 61••• Su reclente pelfcula de cow-boy deja
una triste desllusión 'en el es¡Hritu.(Foto Paramount.)

tor constante e ínvaríabla en el concíer-
to universal es la velocidad de la luz,
que se estima a treseíentos mil quiló-

metros por segundo, Y' demostrando que
la «masa» y, la «energía, no san' màs

que una sola cosa, etoétera, no 'asombra
a nadle ... El círujano que extrae el. ór-
gana vital d r la vida, dejando al pa-

dente tranquüamente anestesíado míen-
tras él estudía la' pequeña masa, roja
palpítante, para ooíocarla desp és en
el tórax del sujeto que vuelve a sus
ocupaciones cotídíanas algunos díns mas'
tarde,. no realíza nínquna cosa de ma-
gia... I?orqueestamos en el siglo inau-
dito del progreso ve.rtiginoso. Los acon-

I teeímíentos mas extraordínaríos han per-
'dido la cualídad de -p.asmar.. Y la ŭní-
nica oosa que. incita . curíosídad es lo
que ISe descubrírà mañana, no lo que

,se descubríó ayer.

E'ddle Cantor y Clara Bow en la pellcu-
la .Kld Bootss, donde el cómlco hebreo
hlzo su debut en la pantal¡a, Ya Clara,
sin embargo, era una figura preerní-
nente. Hoy,. Cantor eosecha tr lunfos y
Clara esta Dividada. (Foto Paramount.)

Ilenarem S tu razó

q e te po dremos nt 1.05 ojos la iñcon-'

sistenci de las cosas humanas l Los triun-

fos '?So. s'empre eñmeros: las ríquezas, la
gloria, loS perqarninos li todo cuanto re-
suma bienes, materia les, son cosas harto
transltorías que viven 10 que vive una-ñor.

Si, el corazón numano \ fuera capaz de

conservar eternamentc el recuerdo de las
/ eosas grandes, de +as gestas heroicas, en-

tonoes Ia rnisión' de la historia seria nula.
Los bronoas no pasarían de ser meres ador-
nos de parques ypaseos. Es porque la
humanidades frivola 9 olvldadiza !J tíena,
absoluta inhabilidad para -reeordar, por
lo que se escríbe lar hístòrla, se escuípan

bronoes . J se establecen museos, Es la
.prevencíón contra el olvido, que' -es el mal
genésioo del hombre,
. ¿Qué ha sido de aquellas viejas favori-
tas quepoblaron de' ensueños los' corazo-
nes d'e la pasada juventud?
,Muchas de ellas, íamosas por su belle-

za, orqullosas- de su poderío esperan en la
penumbra d e los -sets- una oportunidaq
para ganar cinco pesos díaríos, perdidas

. entre la masa anóníma. Hernos contempla-
do lumínarlas eínescas que bañaron de luz

_ viva los espacios de Hollywood recorrlendo
tríunfalmentc la tierra en el mírífíco oarre
d e la fama, sentadas" en un rincón de las
ofícínas de, repartos, oontentas de haher

, sido. 'Ilamadas por un joven Inrberbe y

pooo .respetuoso que saleccíona a Jos par-
tíquínes, para formar parte del conjunto
de un ñlm:

La sue~te tiene mucho que .ver en los
destinos de esas estrellas, GUyo solo nom-
are, haoe una década, bastaba para- llenar
un programa.. lUgunas han podidc man-
tener su prestlgio. Otras han visto sus es-
fuerzos eonvertídos en triste Inutílldad y

hay ·caSDS, bíen patétioop· por cíerto, en
que un gran nombre como. el de Helene
Chadwíck, por ejemplo, aparece entre las
extras, en Ia película ~Stingaree:o. En esa
'película ·èl héroe es Richard Dlx. Hace
seis años, ampero, que Helene Chadwíck

era la dama [oven, la parte vital y vibrante

en una película en la cuaí el mismo Dix
actuaba como galan joven.

Mary MacLaren, suprema reina de los
Estudíos .de la' Uníversaí hate algunos
afios, tuvo que contentarsc eon una p-arte'
de extra en la gran película «Cavalca-

de». Jack MulhaU, favorito de los públi-

eos cuando triuníaban ·Mary Pickford y

'las hermanas Gish, tuvo que aceptar una

Johnny 'Hines, qulen vuelve a Ingresar en
el cinemat6grafo, después de un largo pe-
riodo de obscurldad ... (Foto Pura mourrt.)



parte ínsíqníñcante en la última película
de 1'4aa West.

Betty Blgthe, la insuperable «Reina de
Saba-, que dejó una emocíón honda en
19s corazones por su belleze y arroqan-
cia, noszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAJ;{lL!5Ó un dolor trístísímo hace

poco, al verta pasar eon la rapidez de una
exhalación en el engranaje de' una einta.

Mi1Jones de espectadores no la reconocerían

siquiera. Betty Bl:ythe estaba casi olvida-
daZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA9 sabe Díos eon qué amargura en el
alma, la suntuosa ",Reina de Saba- abau-

donó la quletud de \~u raneho cerea de
tfQljlJwood, donde había ido a vívir de
sus pasadas glorias, para aspirar aqueí

suprerno ínstante de apariciórï, sin gloria
alguna, en IQs dominios d e la, pantalla,

Monte Blue, slgnHieaba prestígio y di-
nero para la casa Warner Brothers hace
apenas síete afios. Nosotros hemos visto
el ejército de tanatícos que asaltaban la
entrada del Bstudío de Sunset Boulevard,
gananciosos de echarle una mirada al gua-
po actor, al idolo querido, 1:1 pedírle la
~nic~a de un autógrafo. Y hace apenas al-
gl,mas seman as que vínros a Monte, dos
segundos en una película, perdido, anona-

dado, e.nfundadoen un uniforme érabe,
eon grlUIdes patillas y dos Iíneas como
parlamento ŭnico 1:1 ñnal. Muchos tampoco:

lo distinquirían en aquella aparición ver-
tiginosa. Nosotros lo vimos eon los ojos
de la amistad vieja, de la amístad per-
dijrable,capaz de desentrañar rnísteríos.

Pero" ésa es la. farsa. Esa es Ia dorada
mentíra de la gloria cínesca,

Pero y. ¿ Charles Ray?... ¿Y Anna Q.
NH¡ron?... ¿Y Madge Bellamy ... Mae Marsh_
Dorothp li Lillían Gish... Corinne Griffith ...
Nita Naldi... Mae Murray... Ella Hall, ..

Clara Kimball Young ... William Farnum •••
Mae Buse y tantos otros?

La lIegada del eine parlante eon su pro-
greso !:I' sus fantàsticas posíbílidades para
el futuro, fué de infinita amarqura para
muchas estrelías consagradas, que míraron

eon sorpresa la llegada de rostros nuevos,
de advenedízos que les arrebataron el, ce-
tro tanto tíempo sostenído,

El micrófono lanzó un reto. !:J los, pro-
ductores. comenzaron a mirar de soslago a
los que antes les habían ayudado a' amasar
fortunas. La necesídad de mantenerse al
írente de la industria !l seguir hacíendo
dinero, hizo que oomenzaran a reclutar

¿Y John Gilbert? Triunfó y se ele~ó al estrellato en los
brazos de la Garbq ... IDesapareciól ... .<\parecló de nuevo
flajo el hechtzo de un nuevo romance eon G:ret!l; Y '1.1lns-
tante de glorla''§.e apagó como un fuego fatuo ... Ha.ce p~_
eo John aparecló en [a petícuta de Columbra ~EI cap íian
odta el mars ¡y su labor fué espléndída} (Foto, Metro.)

Monte Blue, el genial y simpatlcò
actor que tanto cariño insptraba
a los espectaĉ ores, aparece actual;
mente en partes 'tan pequeñas
e -lnocuas que se can funde eon
los partjqulnes , (Foto M,-G.-M.)

nuevos soldados para el -ejércíto de
la farsa. Muchos de los que llega-
ban a .son ~de címbalos a la' Meca
gloriosa, eran figuras del teatro le-
gítimo, dande el cuítivo -de la voz
habíasido la necesídad. prlmordial
del artista. ¿Qué sabía una mujer
como Corínne Griffith" por ejemplo,
a despeeho de, su hermosura y de' su
arte mímico, de la 'modulación de
la voz, de l~ emocion de la pala-

bra, etcétera, cuando su arte se ha-
bía eoncretado a la emoeíón del ges<
to '!J a la belleza que. podia captar
el lente fotOgrafloo? Muchas de las
estrellas del cine mueto résultaron íra-
casos ante el cruel, Irnparcial !J '-f.ri.o
aparatito que recogía hasta el.rnés le-
ve suspiro de sus labíos, transformàn-
dolo fatidicamente. Es posíble que
el fracaso fuera híjo ·tambiéndel
desconcíerto, de la sorpresa. El cí-

Esther Ralston, Mary Brian y Neil Hamltton, tres .e~trellas, de, los di~s dél
cine silente què aparecen de tarde en tarde en pequenas partes, y'sln coŭtrato
eon nadle... (A.qui estaban filmando la pelicura ..A Little' French Glrh.)

Mae Murray,
més belia que
en sus mejores

'. dias, de preté-
.rltos tdunfos, recorre" el país en un acto de vodevil, mientras
espera Una oportunidad para regresar a la pantalla ... (Foto exclu-
síva para FlUIS SELECTOS de Ja colección de Mary t;¡>uu!ding,)

Franklln Far"
num ap ar e ce
dèsnués de una
grlin ausencla,
en una parte
Inslgniflcan te
del film Para-
mount .College
, Rhytoh>¡

nematóqrafo l1q podía detenersepara educàr, Su ~uer.
za progresiva era .c;OílIlO la ay,al.anch~ de níeve que
descíende de la montaña al infIujo qe[ calor ~vívíñcante

del sol. Laavaíancha no- se detíene para deĵ ar que el
camínante aeabe de pasar. Descíende 9 arrastra en. su
eaída al que encuentra a.su 'p.aso. A.sí, el cine perlante
no dió tíempo a las estrellas del cíñe mudo para que'
-éstas . estudíaran el fenómeao de controlar la voz, de
educarse y aju~'tarse a la; necesidades del ínvasor, y,
como palomas asustadas è díspersaron las bríllantes
estrenas .del eine silente.
-Ingi.mas teman més fama que dinero. Otras màs díne-:

_ro què fama. Las que pesetan fortuna pudieron ves-

perar deoorósamente. Las que ha?ían almacenado rauos

Chartes Raytrata des-
asperadamenté. de vol-
ver a Ia pantalla, don-
.<Ie era hace pacos años
uno de los actor es fa-
vorttos, (Foto ~'fetro,)

olI WO Ĉ I hace pelíc;u a" ae as ntos ce
tos, ar arrïer Brotheq, el} e Es u-

dios que poseen éstos en Nueva York. Bla-

ohe Sw~e~ ,tra de las gloriosas estrellas
del pasado, logra una parte pequeña en un

'drama del teatro legitimo. Bebe Daniels,
feliz con sus nuevos ,papeles de esposa
y madre, se dedica al comercío de ;.trajes
femenínos !J de vez en cuando una oompa-

- ñía independiente soliciía su concurso, pa-
ra explotar el nombre que todavía tie ne un
eco en el corazón de muohos admiradoreŝ .
l)&wtll!} Mackai1l., ap.areció haee poco en

.una revísta musícal. Ruth Roland maneja
sus Interesas. que son. muchos, pues .es una
de las 'que amasaron fortuna oonsíderahle
en aquellos días del mana.' Clara Bow 01-
vida las asperezas del olvido, mecíendó la

"cuna de su prímer hijo, Il espera volver
algún día al eine, para delicia de los que
la admíraron tanto .•: Ben Turpin, el cómí-

, eo: de los ojos torcídos, ~espera tambíén" qúe
la fortuna le muestre una sonrísa bíen-.

hcchora, Charles Chaplín, ríeo 'g des¡:ire-'
ocupado ~,pr<Jduce una película de vez en
cuando. '

Y otras, hacíèndo uso de la ñlosoñawvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAep-
mún Il pràctiòa, se conforman eon su suer-

te, Y' ,sonríen eníqmatícamente ante la ava-
lanĉ ha de rostros nuevos, de personalida-
des flamantes que ha invadido su arte
séptímo. ," ,

Después de todo tenemos qiie sujetarnos
a la ley que rige al mundo donde todo es
transtormacíón 'constante e ínevltable.

Pero queda una satíŝ faccíón ,hermosa:
los viejos .continŭan -reverenciandc a sus

antiguas favoritas. Sen uovíes eternos que
[uraron fidelidad ante el hechízo de Ira
panfalla y sus novias Intangíbles 'DO enve-
jecen jamàs, Io que es, ,después de todo,
una suprema compensacíón.' .

Mary M.· SPAULDING
Nueva York, febrero de }935.

dé. gloria, híeíeron un- intento des-
espeeadojj se refugiàron en eÍ vode-
vil, medraado can sus nomsres de
viejas .aItezas de la pantalla. Pero el
teatro legítimo, !la sea el teatro de
la revísta d él del drama, es reduci- -,
do. Su íama es solamente Iocal. To-
da la gloria' de Sarah Bernhardt,
eon ser tanta--no paso de. las fron-
teras civilizadas. Si en oambio el ar-
te cinematografieo la hubíera- alean- ~
zado en sus pretéritosdías de tríun-

fos, el màs alejado rincón del pla-
neta hubiera conoeído a la gran
Sarah e n el apogeo de su gloria. Es
la supremacía del cíne .sobre el, ta-

blado: la posibílidad .de-una popula-
ridad que no se detiene en las fron-
teraso '
Cuando pasó la sorpresa.. y gracias
a la fidelidad de los espactadores,
los víejos artístas del eínema silente
tueron apareciendo en la pantalla

sonora. Pero !:Ja muchas otras artís-

Norman Foster, Kay Francis y Walter Huston:
tres estrellas del cine; actualmente 5ólo Kay
Francis esta ba]o centrato, (Foto Paramount.)

Jack MulhaUlC una de las estrellas més potenclales hace sels años,
aparece actuatmenee. en pequeñas partecitas, dignas de principlan-
tes. (Una escena de la pcIlcula Paramount ',The Old .Fashion~~
Way), eon 'V. C. Field, Bahy Le Roy, Joe Morríson y Judlth AIlen.)

tas habían domeñado la sltuacíón hacíéndose tambíên
un lugar en los corazones.
A.ctualmente los viejos íavorltos, desde sus lugares de
oorrñnamíento obligado, hacen discre.tos esfuerzos para
reaparecer de nuevo. Algunos logran una parte peque-

ña; otros tienen que contormarse eon Ja espera anpus-
tíosa, y el tíempo va pasan do sobre ellos, con la ím-

piedad del tíempo,
Muchas dedican sus talentos al teatro legítimo. Otras
(como Irane Rich, por ejamplo) anuncían por radio- d i-

versosertlculos eomerciales.
Mae Murray recorre el pals en un aeto da vodevil.
Las herrnanas Gish, eon una tenacrdad digna de ellaso
trabaĵ an en un teatro de Broadway. Olga 'Baclanova:
aquella artista TUSa que tuvo Un ínstante de gloria er.

Charles Mortoll" y JallJ,es Ford -Iníctan su
vueltà a la pantalla, después de un lapsa de
ttempo en que pareèla 'que habían- desapa-
reeldo para slempre .... (Foto, Pararnount.)
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'U~VENIDil de Padro I de
J. ·Serbia. Un suntuoso ho-

....... tel: La Résidence. Medio
minuto de espera y sa-

mos conducídos en presencía de
J aque Catelaín,
iJ aque Catelaín l iCuàntos re-

. cuerdos despiertaeste nombre
entre los que síquíeron desde
sus ,conllenzosel proceso del
desenvolvírnlento del cine en
Europa!

.Imposible seria 'hacer una his-
toria del eine, omitiendo este
nombre. que quedarà grabada
en sus anales, como represan-
taeíón '11' simbolo, de una etapa
gloriosa para el arte francés,
Jaque Catelaín, es síempre el
muchacho fino. alto. d'e sem-
blante agradable H' optimista
que tedos conocemos, Para él,
los años no pasan ... ¡Y sin em-
bargo. cuantos han pasado des-
de aquellos díasexuberantes de
gloria! El tiempo pasa y las
oosas earnbían. Pero los artís-

.tas quedan ...• y eon ellos Jaque
. Catelain.

~

• ROUE Catelaín, nacio el 9
.de febrero de 1897. Fué

I un. gran dia. un día feIiz
para los sugos, a pesar

de un espantoso acontecírníen-
10 de desaqradable ' mernoria.

Casi asesinado.i., su harmana,
apenas 'magor que él, puso en-
cima de su euna, un enorme ea-
jón lieno de juguetes bajo cuyo

peso, estuvo a punto de sucurn-

bir ...
Su juventud; excesiva, turbu-

lenta.
El gran oastillo, en Flandes,
donde durante su ínfancia, fué

tomando lentarnente ooncíenda
- de su. pequeño mundo ínteríor,

esta destruído. Su amor a las
bellas artes, l~ indujo a ser el
mas perezoso de los alumnos-
Estando sus -profesores descon-

tentos, s
entre la

il los
1\ los o:

la glorü
familia l

los estu
La gu,

teclmíení
de 1916,
noce a .

El' drs

rrente-,
y al lad
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lista int,
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En 19~
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tentos. su padre . dejóle el espírítu libre para ocupar su tiempo
entre la poesía, la .mŭstca !:l' el dibujo.

R los diez -años, escucha, transportado. las óperas de Waqner.
R los once, escríbe uria tragedia en vetnte aeros. Alos doce,
la glol'ia 'de' Nijinski le inflama. Decide ser baílarín, pero su
famílía se opone. oblíqàndole, ill mísmo tíempo, aconsagrarse a
los estudíos. _ ,

La guerra. Su juventud es fuertemente sacudida por lòs- aoon-
tecímíentos tràqicos que haoen temblar' el mundo, A principlos
de 1916, parte Jaque Catelaín, eon la artíüería pesada. Am, eo-
noce a MarGel L'H er bíer, el cual le habla del arte mudo,

El' dramà universal termina do, interpreta en' sequida, «El to-
rrente-, de Marcel L'Herbíer, dirigida por Mercanton Y' Hervíl,
y al lado de Siqnoret, Louise Lagr.ange y Henry Roussel, «Ro-
se France», film de estetisrno puro. diriqi do por Marcel L'Her-
bíer, 'H; en el cual se' revela el talento de, dicho dírector,

Y, desde entonoes, la fortuna, la gloria. el éxíto, tedo, eon.Ia
lista interrninahle de sus films: «Le Bercail», «Le Carnaval des
Vêrltés-, -L'Homme du Larqe-, «El Dorado», «Don Juan 'y
Fausto» ... Le Marchand de Plaisir .... dirigida ésta por ·el mísmo
ĵ aque Catelaín, «Koenigsmark». «L'Illlbumaine». «La Galerie des
Monstres», dirigida' e interpretada también por él, «Le,-,Prince
Charmant-, «Le' Chevalíer à la Rose>, «Le Vértíqe», «Le-Diable
au CeEU!», «PrirÍtemps' d'Amour», «Paname". «L'Occídent», «Vo-
catíon-, -Nuíts de PrinGes» '1:1'-L'Eníant de l'Amou!».

En 1930, interpreta «Le Rêve-, de J. d'e Baronoellí, y durante
los años sucesivos, hasta el presante momento. ha trabajado en
el teatro, en París. Bruselas, Niza y'Monte-Carlo; interpretan do
ademas para el eine, «Monsieu.r de Pourceaugnac». de .Molière.
díriqída por Gastón .Ravel, 1:1' "Por' el mar .viene la ílusíón-, de
Geza von Bolvarg, para la UFA. Recientemente ha llegada de
Hollywood para íntcrpretar «Le 'Bonheur» .. última película de

Marcel L'Herbier.

~
~::IIEhace tar?e. En el estudío no:s. esperan. ~ través de laZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

h i . clarasonnsa de Jaque Catelaín, flugen perezosamenteYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
1 1 1 1 anécdotas !J racuerdos, como una película, la' suga, en

el líenzo de plata.
Y veinte minutos después, eada una en el volante del coche

respactívo, penetràbamos en
el estudín Pathé-Natp,an. J. ,PARELLADA

Jaque eatelain en los
SPo rts de Invlerno
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IV

POR LO QUE DEBE PASAR TODA 1I.SPIRllN-

TE A ESTRELLA

IPIIIIIIP'.UE le su cede a la agraciada muchaèhíta
-una entre quinientas- cuando el azar
o el destino le muestra el camino de la
fama !J la fortuna, empujàndola a re-

eorrerlo?
Convertidos en su «doble», síqàmosía a través de

las pruebas !J trtouíacíones de su primer dia en los,
estudíos, -

Un lunes mU!J temprano, nOS presentamos ante'ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
la s grandes puertas de híerro de) estudio. Como el
portero es la prímera vez que nos ve, ten emos qué
explícarle a Io que vamos. De lo contrarío, llama-
ría a la oficina de rapartos para informarse de si
le el;lgañabamos.

Una vez franca la entr,ada, penetramos en el mà-
gico recin to. Unos cuantos pasos màs, !J '!Ja estamos

,en 18s oficinas donde' reina un gran bullicio. Las
secretarías, atareadas, toman notas en sus bloes,

.cíasíñcan en parte Ia correspondencía o avísan por
teléfono a las estre Uas para que a tal hora se pre- •
scnten. al trabajo. Los a!Judantes, de dirección se
ponen nerviosos a ŭltíma hora !J casí a gritos piden
actores que digan unas cuantas palabras !J actrices_.,..". ..........

màs artíñees de fa moda que desde hace largos años víenen po-
níendo su talento al servíeío de las actrices.. _ . .
PM mujer, cu!JaespeèiaIidad censiste en hacer maníquíes. para las
cestureras, !:l modelos para toaletas futuras, toma las medidas de
nuestro euerpo -a medida que va anotàndolas en el libro de re-
gistro. Co~o van a tomarnos una prueba por ver si servímos o no
para el eme, nos vísten elegante- .
mente, Luego salímos del ~epa.rta- (wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAContínúa e h la p a g in li UI

que sobre pooo mas o menes tlesempeñen pa-
pelas 'de. la misma inip,ortancia:' . .
. Corretean de .un lado a otro los mandaderos,
Ilevando notas de' los directores.' La mŭsíoa
hguda de los teléfonos se o!Jesi!1 eesar.
Zumban los dictógrafos. No paran de tedear'
las rnéquinas dèescribir. "Papeles, sellos !J,
firmas. Fotoqrañas por las paradas, sobre .las
mesas !J' en los eestos deeíambre, hechas pe-
dazos. De vez en cuando, alguna artista asoma
ill oabeza por la puertaentornada y pregunta:

-¿Aúo nada?- . '.' _... ..
-AI- ñn-nos llega,.el turno. Una de -las mu-

chas empleadas que tIa!J allí haee que la
síqamos a la guardarropía donde somos pre-·.
sentados a su jefe. Luego oonocemos a varios
disgjiador-es Iamosos, tales como sastrés, 'mo-
dístas, sombrereros, peluqueros, zapateros !J de-

I -

I
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Pelfcula inspirada en una novela de- CONCHA ESPINA

" .
Escenllrio de W. fRANCISCO, en colaboracl6n eon C. GOTARREDONA

. Dirección:ONMLKJIHGFEDCBAE U S E B IO F . A R D A V IN

RE'PARTO: Marcela,ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAL u p lt. Tover.-Andr"s Borja (su'maridoJ, E n r iq u ewvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAZab./a.-JuanGras (amigo de Borja), F e rn a n d o F . d e C6rdobe.
Irene, M a ,u c h l Fresno.-Catalina (amiga de lrene), c a n d id a Lozada.-Paco (criada de Borja), P e p e Isben.-Los,niños, Carlitos.

. A r lu r lto 6 I1 e lll.- Fernandito, p a q u lto A I" .re z . _ - . '

PIDUI L famoso viclíuísta españoí Andrés Borja, que ha. conquístado

1
1"'1 gloria Y' fortuna en América, Si! despide de su pŭbííco. Antes deil::'. rcqresar a España da un ŭltímo ooncíerto, que qa sida anun-

, ciado como los grande~ acontecímíentos artísticos: jJl ya en el
barco, el adiós que se I? 'tributa desde el muelle le hace pensar eon
uostalqia en el país que abandona. ¿Le recíbíra cO,nigual entusíasmo
~I tierra natal? '
, j Ouién sabe l Cuando salió en busca de laurgles era un artista obs-
euro, desconocido por todos. Ahora reqresa precedído de un, gran'
renornbra 9 acompañado de' una mujercita encantadora: .Marcela, .su
esposa. Hija de un acaudaíado 'empresarío de Méjit!o g' pasee dara de .
un fuerte capítal, por el momento le hace "Ielíz. Es gU:8Va, [oven,
adora a su maridd y ha contribuído a Iabrarle su bíenestar y su pres-
tigio. ¿Qué màs 'puede. pedíríe> .

Pero~n España quedó Irane, otra unujerelta" deliciosa, tan pobre .
como- Andrés, gue l~ amaba cuando él no era nada- todavía, -y que le
ba esperado ñelmcnte años y años ..

Sin embargo, un .día, por uñ periódíco de AmériGa,. Irene ha eono-
cido su desgracia: A.ndrés se ha casado '!JI. ya nunca 'le pertenecera.
Borja, en" el barco, toca la cancíón predilecta d'e .Marcela. Es un vals
que se ha hecho popular .en América. Los pasajeros lo tararean :gozosos,
y Marcela Io eanta cuando esta contenta. Díreetor de la gran orques-
ta eon que Borja se presenta en tedas partas es Juan Gras, amigo '!i
camarada de· H.ndrés. El tarnbién ha conocído a Irane. Salió de ES'-
paña después que Borja, !:J' si no se atrevíó a declararle su ínclínacíón
fué porque conoeía los lazos de arnor que entre su amigo !J1 ella ha-
bían exístído, ,

Y estamos en España. El pŭblíco madrííeño refrenda eon sus aplau-
.sos la fama de que viene' pracedido Andrés .Borj,a,· en el iprimer eon-
delto que éste da. . r '_.' '.' •

A él asíste Irane. Ha vueíto a ver al amado. Ha escuohado la ma- .
gia de su mŭsica íncomparabíe. Ha recordadò los. días -en -que Borja
tocaba "sdlo para ella, y. ba visto allí, en un paíco, tríuníadora Y' Ie-
liz, a la mujer que le ha' robado su carino. Borja también ba visto a
Irene, il' de su areo' prodlqioso han brotado Ias notas de una. cancíón
antíquu . que ella gustaba de escuchar. También esta cancíón, como el
recuerdo {f<! àquellos amores.ifia quedado elavada en el alma de Irene.
Pero.. al' encontrarse de nuevo, Andrés cornprende que es .a eíta a
quíen de veras ha queridn yl quiere todavía. En su amor hacía Mar;-
cela hag mucho de gratitudl y. de egoísmo. Ne es así en el que síen-

te hacía la amada de ayer. Éste se halla Iimpio =.~.tedo interés'b'iis-
,tardo,. porque nació espontaneamontc, cuando ~S almas estaban ple-
nas de [luslón. Es .el que perdurarà siempra Y' -es el que, .aí caoo,
fiene su contínuación ínevitabíe, Irene, que no se. rcsíqna a 'perde;::
el cariño de Andrés, accede, por fin, a enanto quíare.

Proñto Ioj sabra .M,arce~a, y' prontoAndrés -tendrà que elegir entre
las dos. Asi se lo exige Irane, que ya no se resígna a vívír en la;
sombra. Pero .Mareela -va a ser madre, En estas círcúnstaricías, 'An-
-drés no ,pued<! abandonarla. -:

-Esta bien =-díee Ir.ene-;. seré yo la que me vaga.-
y s~ va. En vano la busca Andrés por. tedas partes, En -vano bebe

para olvidarla. Un día, en el cabaret dande. actŭa Juan Gràs, Borja
salta súbitament-e al escenarío.ujarrebatands el instrumento al primer
víoíínísta, ejecuta, como él sàbe hacerlo, aquellacanción sentimentaí
que s610 para Irene tooó síempre. La radio ha .transmítída el lmpro-
visado concíerto, e Irene, .que lo oía, se .síente desfallecar al .escu-
charle. Un hijito alegra el hogar de. Berja, Pr.ontotendra un herrnano.
¿(uaJ? El' que eíerto día dejaen la cas a una mujer que Ira desàpa-
reei do sin ser vista. . , .', ,

¿Quién éonña aquel -ser desamparado a .la protección de Borjav
.Marce4J comprende. '-¿Quién'ha de ser si UI} ella? ¿Y de quíén, sino

. tuyo?- le díoe a sujrrarrdo, Pero su gran perspícaeía femenina le
induce a sérgenemsa. Ad1nitiendOoal níño, André:> tendra una cosa
mas que agradecerle, li' la exístencía .de aqueí, híjo ileqítirno no le
atraerà .ya nunca hacia otro hagar, . - .

Los dos niñòs son tan semejantes què se confunden fàcllmente.
Para evitaria,· .Marcela pane al suyo una cadeníta eon una medalla.
¿Qué pasarà después> Angustias, celos, sacríñcíos, renunciaciones y
torturas. Dos madres en lucha por el amor de sus hijos. Dos mu-
jeres-en pugna por el caríño de un hambre. -

La fatalidad, tordendo los desíqníos . de la mas egoísta. La pro-
.videncia, velando por el triunfo de Ia jnàs abnègada. Y unas vidas
rotas para siempre, sin que a ninquna pue da achacarse la culpa. Tedo
éllo sobre un fondo de ·honda ternura humana y de' intensa drama-

. tísmo sentímental, La cançíón de MarceLa' se convertírà en plegaria.
- sobre la cuna de su híjo enfermo. ". .

La canción de Irane subragarà constantemente 103 estados' de alma
de su wída. . .

Y el violín de Borja senara Como 'una gran sinfonía dolorosa donde
.el motivo liel amor domíne sobre tedos.



EPISÒDIOS INÉDITOS DE
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por AÚER-rO HOLMES
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I to I 11lrrancar a los artistas
de eine epísodíos inéditos de
su vida! Yo estoy seguro de

que todos tienen en su biografia algo
que no han contado .a nadie todavía 'Y
que en ninguna parte jse ha publicado.
Pero eso mismo ¿nQ demuestra que
desean oonservarlo en el mayor seere-
to? ¿No prueba que el alma lo ha
ocultado en el lugar que se destina a
-los tesoros sentimentaIes? llhí esta la
dificultad: los teroros, cualquíera que
sea su especíe, no se ofrecen a nadie.
Si las estrellas han callado ante to-
d06 no. sera tarea fé.cil que rompan su
.sítencío ante rní. Sin embargo, me he
propuesto obtcner revelacíones Inédítas
de los artístas de eíne. La vida actuaí
es extraordínaríamente dura. Hog no-
se oonsigue una coíaboracíón asidua en
un periódioo de cine límíténdose a eon-
tar el número de zapato que ealza
Marlene Díetrích o la longitud de las
pestañas de Loretta Young.

Y como estoy. aoostumbrado a Iu-
char, sin ser un héroa, ni síquíera un
.,erce,. sin hache, amo. esta sección
apenas obtcnlda la primera 'revelacíòn
inêdíta. Les aseguro que vendràn otras,
Usaréde todos los medios para oon-
seguirIos. Ya tengo Ia pista de dos
més. Pueden oonñar en- mí los íccto-
.res, ll'bierta este esta sección Il' abíer-
ta estarà hasta que hayamos hurgado en
el ŭltímo ríncón sentímental de Cine-
landía. "

Y vamos eon er prímer episodío,
La protagonísta es Sylvia Sidney" esa

eríatura de ojos tan extracrdínaríamente
bellos !:J expresívos,

Me honro oon su amístad Y', una ve'Z;
le 'he expuesto mi caso, se ha brínda-
do generosamente a dame el tema ps-
ra mi primer -epísodío estelar ...

lltençión. Habla Sglvia Sidney.
-.Hún no b.a'bía soñado que pudiera

llegar ,a ser artista de cíne. Era una
j-ovénci~ que acababa de trasponer,
como quien di-ce, los Iínderos de la in-
fanda. Me había pro-
puesto trabajar lJ en vis-
ta de que' no ccnsequía
la .anhelada plaza de oñ-
einísta en la eíudad don-
dè me hallaba, decidí
trasladarme a la capí-

, tal, ' .
.Mi familia trat6 de

dísuadírme, pero se do-
bleg6 al fin a mi decí-
sión írrevocabíe. HaBía
otro obstàculo que ven-
cer: mi novío. Guiller-
mo era I11jo' de uno de
los propíetaríos mas'¡:i'ços
de la cíudad. .Mil ve-
ces me había repetído
que mi porvenír estabei
en casarme -oon él !} que
'no lD.ecesltaba buscar tra-.
bajo, Peroaquel matri-
mania, por eausa de sUÍ
juventud màs que por la;
mía, estaba mu!}' Iejos '!J 'Ba- queria asegÜfar mi pòr'vèiifr sin .pérdlda
de tíempo. . .' .....
, Sin embargo, este emor haeía Ilaquear mi decísíón. Yo adoraba a
Guillermo; Jeamaba: tanto como él a mi. Y_ aquella separacíérr me

nA desqarraba el alma.. .Mantuve' una .Iueha enoonada conmigo. misma,
T ¿Debí.a separarme, de Guillermo? ¿DeMa quedarme a su lado? Y eo-
L' mo nadle podia éatIf~tar a estas preguntês, y y(1) menes que nadie,

~ "decídï : (ooses de jl.:we.ncità' ínexperta) consultaalo a una de esas

I mujeres que asequran' tener la faeultad· de le-er' el por venu . de las
\ .personas, sírí màs élementos auxiliares que una baraĵ a. La sirvienta

L de una amiga mía .me díjo dónde pod,ia enoontrar una en quien ella
L a tenia ~n fe po~que le habia adivinadti: rrlUChas·oosas',Jj~\~~}.npérdi-
-, da de tíempo, fití a ,consultarIa: OI ~,,', '
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Para .abr~vi:ar,n9 le describíré el aspecto sórdido de aquella vi-

vienda ni el míedo que pasé cuando' aquella ancïana de cara enjuta
9. amatilla, boca desdentada '!l ojĉ s negros !I' extraordínaríamente vi-
vos. encendió UI:1a,luz verde,!J empezó a descubrír las cartas I sobre
una crujiente mçsa de pino. .

Después de inuchos rodeos, la mujeruca me dijo concretamente
que debía- corresponder al-prirner. hornbre que, a partir de aqú{!lmo-
mento, me dijera o;te amo». - - ' -

-Ese hombre 'sera el prcdestinado, ei que el destino, te .ènvià, pa-
ra hacerte feliz. '

--:¿Y' del viaje ...?
=Nada han 'dioho las oartas.
=Entonces -¿i:le~-: irme?



-Sigue ,el impulso de tu corazón, ~eiate llevarzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde tus deseos.: Lo demàs
Io hara el destino..--

sau de alli bastante confundida. Antes de partír verja varías., veces a Gui-
llermo. El- seria el primero en decírrne -te amo», porque me: lo repetía mil
veces en cada entrevísta. De -modo que él seria el hombre a quien yo debía
amar. Para ello no. tendrfa que es 'orzarme porque ya le amaba. Pero ¿qué
haría entonoes? ¿M.archarme? ,¿Quedarme? En fin, el oorazón me lo díría.

La sorpresa fué cuando. me enteré de que aquella mísma tarde Guillermo
se habla marchado. ¿Adónde? No Io sabla la persona que 'me dió la noticia.
¿por qué? .; Tambíén lo Iqnoraba. ¿Qué misterio haóía en aquella marena de
Guillermo? Cualquíera diría que había querido Iibrarse de mi, por haberse
arrepentido de sus promesas de matrimonio. Indagué. Nadíe sabía por qué
ni adónde se había marchado, Decididamente había algún enigma en ía par-
tida 'Inesperada de Guillermo.' "

Preocupada y despechada al mísmo tiernpo, decidi marcharme, Al dia si-
'guiente tomaba el tren que habla d! oonducírmè a la urbe. Era el anoehe-
cer. Dooe horas de viaj-eo Elegi un departemento solítarío, Después empezó
a inquietarme aquella soledad y pasé al departamento contíquo. Este esta-
ba ocupado por an caballero. Un nombre jovcn, eleqantemente vestído •. muy,
apuesto. de mirada duloe y cabello ondulado. Las mujeres tenemos una tacuí-

-tad especial para ver todo esto en un segundo. .
-Buenas noches.
-Buenas ·noch-es.--ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

, Y o me había instalado en, el asiento de enfrente. El s'e habla levantado pa-
ra saludarme, muy. serio '9rortés, al mismo tíempo que arrojaba .el cigartillo porONMLKJIHGFEDCBA

S ,IV I. S id n e y YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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e n "P r ln c e ••

por un m e . . . .

ia ventana, galanteria que le agradecí.
Mis «gracias:. fueron el principio de una
amena charla (aquel joven era un gran
eonversador, y' mentiria si no conïesara
francamente que me cautivó).
Tremcnda imprudencia. La oonversación
se había prolongado exoesívamente. Debí
eortarla antesef de que aquel hambre se
atreviera a písar el terreno sentimental,
Cuando. vine a darme cuenta, ya 'habla
pronuncíado el temible «te amo-,«, te~
milile porque yo debía corresponderle se-
gún la predicción de la echadora de
cartas.
¿ Cómo corresponder a un nombre al que
oonocía hada tan sólo unas horas?
¿Debía prescindír de lo que el razema-
míento me decíai que era tan sólo una
superstícíónv ¿DeMa olvídar la revela-
eíón de las cartas>
De buana gana lo habría hecho, pera no
podía. Las palabras de lamujeruca me
obsesíonaban,
El seguIa habíando. Yo estaba tan atur-
dída que no sabía qué decir. M.e entregó
una tarjeta, que yo tornê maquinalmente.
Me díjo que le mandara mis señas cuando
llegara a la capítal, y se 19' prometí.

,No me atrevía a pronunciar la palabra
-no». Bstaba sobrecoqída, atenazada por
un temor inexplicable de oponer el me-
ner obstéculo al mandato de aquellas car-
tas que habían trazado mi destino bajo
el resplandor " de una luz verde.
La marcha inusitada de Guillermo... El
encuantro con aquel desconocido en la
soledad de un vaqón de ferrocarril ... ¿No
era para pensar que una mano místeríosa
andaba en tedo aquello?
Mi ínesperado adorador bajó dos esta-
cíones antes de la de término, y romo !JO
había de continuar hasta ésta, se despi-
dió de mi, recordéndome mi promesa de
escríblrla a las señas que habla estampa-
d a en la tarjeta.
En mi aturdimiento, algo muy halagador
debí de decirle, porque él se apeó del
tren sonríendo y permaneció en el andén
hasta que el convog hubo desaparecido.
En tedo el dia no pude hacer nada a de-
rechas. Me encerré en la casa de hués-
pedas adonde iba recomendada por la

( e owvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAn I i n ú a e n [ Il P ,d !J i n a 2 2 )



@zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBADirigido por Rolf Randolf y eon Ivan
Petrovitsch, Camila Horn, Friedrich UI-

mer, MarÏeluíse Claudíus 9 Veit Harlan
en los principales papeles, ha sido termí-
nado el primer ñlm sonoro en cclores '«EI
jinete .ro ja".

@) Earle Snell, acredítado director de va-.
ríós éxítos fílmicos, y John Gre!}, reeo-

nocido director de comedias, han sido agre-
gados recientemente al cuerpo líterarío de
Columhía Pictures.

@} La Ufa ha adquirido los derechos de
reproducción de la conocída novela de

Bernhard Kellerinann «La ciudad de Rna-
tolía-. Esta obra sera arreqlada . para la
pantalla por Kurt Heuser !:l Reínhart
Steinbicker, dentro del' grupo de producción
de Karl Rítter. Rctuanín de realizadores
Reínhart Stelnbícker y Karl Heinz .Martin.

Igualmente ha adquírído los derechos de
reproducción para el film de la moderna
oomedía de gran éxito de Fritz Peter
Buch -Contrato por Karakat:..

(@ Alexander Oumanskg, uno de los dírec-
tores del «Ballet Russè.» y ex socio del

f,amoso bailarín Nijinskg, dh"iginï las es-
cenas coreogràficas del superfilm «Los ŭl-
timos días de Pompeya .., que desdê hace
lSeÍSmeses ha estado preparando la RKO-
Radio, y que se ha comenzado a rodar en
díchos estudíos, blljo la dirección de Er-
nest B. Schoedsack.

Esta producción, de .M:eriam C. Cooper,
servírà de debut cinemàtíoo al señor Ou-
mansky, quien hasta la techa uada més ha'
participado en obras teatrales.

La seleccíón del reparto de «Los últimos .
dias de Pompega- se ha conducido eon
gran euídado. Hasta la fecha nada mas
se han anuncíado los nombres de Preston
Foster, Rlan Hale 1:1 Louis Calhern, como
intérpretes de tan imponente film.
I

~ Barbara Stanwyck nunca había ~ja-
~. do por mar. La- primara vez fue la
sernana pasada rumbo a. P.Qrtland,en el

® Rlfred Hitchcsk ha. ganado la me "
lla que el Instífuto de Cineqrato raña

conoede a la nrejnr 'J!leilku.l:adel año. Le
ha sido atrlbuída por su película de Gau-
mont British «The man whokenk too muchs

, (",El hombre que sabía demasiado-), juz~
gada como la mas merítoría de cuantas
se han edítado en Inglaterra durante ej
añoZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1 9 3 1 !.

La medalla del año 1933 correspondíò a'
film ..La vida prívada de Enrique VIII,.
de Korda.

-
Escena famnlar de .La famUla lo desea., pelicula Cime A11i¡lDZTonfllm, distribuida por Ufilms.

Estado de O.regó.n. Fué idea de su ma-
rido.

~ Kay Francis eree que los teléfonos
~ deberían tener su vacación de cuan-
do en cuando. ICómo los detesta 1 .

IQ Rlguien le pregunt6 a Hugh Hebert
~ el porquê de su cara triste, g 'èl gran
cómioo ooñtest6:
, -¡De tantocomo ~ Ilecho reír!~

@ La Uníted lJ.rtists eSGogió «El pan nues-
- tro de eada dia» para presentarla en
la "Exposíclĉ n Internaeíonal de Películas
celebrada en MoscúwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdel 10 al 2Q de íe-
brero. Ademas de êsta, United R.rtists eon-
tribuyó 'OOn euatro pe ículas cortas a di-
eha exposícíón, tedas son producciones .de
Walt Disney: tres Sinfonías tentas, «Los
tr~ cochínos ..,· l'EI ratoneillo volador» s
~Los pingüino.s peoulíares», y. una einta
Mickey MOuse, «El beneficio ĉ ie los huér-
tanos», Pronto se sabra qué pròduccíones
merècíeron el premio <:!~ la major película
larga y mejor pe1ícti1¿rcorta.

@ 'En los estudios Orphea, de ésta, la
Compañía -Ibérica Films, S. R. esta ro-

dando una pro.ducdónespaño.la titulada
«j R.legre v.oyl,., en la que representan los
prlacípales- papeles Hilda .Mo..reno y OIl!)
Gebaner, díva vienesa que por primera
vez actŭa en una película española; Casí-
miro Ortas, que tambíén actŭa por vez
primera para la pantalla; 8.ntonio Pala-

- dos, Rafael .Medina, «Castríto .., .Manolo
P,arís '!J Fortunío Bonanova. La músíca es
original de Jean Gilbert,autor de «La cas-
ta Susana-r-los dialogos, del aplaudido eo-
rriedíóqrafo Enrique Suàrcz de Deza, y la
filmación se efeetúa eon la eolaboración di-
reeta del vautor cómico Rntonio Paso. Es
dírector de esta película Màxima Nosseck,
que recientemente dirigió la prímera que
en Europa hízo Buster Keatón; esto sólo
prueba su gran ·categoría.

FRl\-NCfA

@l jacques Deval y Jean Taride hacen la
transposicíón cínematoqrañça "de Tova-

ríteh, Son los. protagonistas Ir':ene'"Zílahg,
Rndr,é Lefaur y Pierre Renoir., '

. . . . I

~ Jean Vallée n. comenzado, baĵ o ia su-
_Vfi'!I pervísión de Henry Rousell, la realíza-
cíón de un ñlm en colores tituladò '"jeu-
nes fiUes a maríer-. Lo interpretan ..ĵ osse-
line Gaêl, .Mady Berrg, Lyne Clevers, Ju-
Ies Berry '!:lI Escande. .
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Escenas ¡je! baile.La::Caranga de la pelícu-
la .Brewster's Ml!lions', èuya estr elfa es .
Jack Buchanan, durante el rodaje del -

film en 1(15estudios DorehamZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAW o d d .

~ Jean de Limur rueda «La ro-
~ síère del Halle.;"" eon lIne"
Field, PauÏêtte Dubois, Raymond
Cordg, Larqueg, Paul thais y'Ste-
phen.

1§l' lIndré Hugon ha termin!'ldowvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
\81 no hacè mucho un nuevo film,
con .Milton de protagonista, títu-
lado «Gangster malqré- lui», H se- -
gún se díee proyecta llevar a la
pantalla la celebrada obra de Pie-
rre Louys «lIfrodita", H tedos se
prequntan. «¿Q,uién sera la 'piro-
taqònísta? ,.

'@' Bettg 'Rowe, .celebre .danzari-
~ na yesPQsa de Henry Garat;
tuvo un. bè11ísimo hiĵ o, que ha re-

. cíbido los nombres Enrique-Jorge-
Juan.

'@' Herirg Lepage ha tarminado
\S'I el montaje del reportate fil-
mado de los métodos del doctor
Locard, que se titula «Cíencía y
policía».

No sabemos por qué el actor de [a Univer-
sal Henry Armetta hace un tan exagera-
do gesto ante un plato de- comlda, ¿Son
ustedes capaces de descubrtr el motivo?

'@ éristian Jaque =ha empezado
"&I los tnteríores de «La sonnette
d'alarme-.

~ Pierr~ Ducis ha terminado -",Le
crime de .M. Pegotte», oon ar-

gumento de Ives .Mirand\:!, inter-
pretado por JUlZ3 Berrg, Suzg
Prim, Raymond. CordH y Paul
Clerget.

~ Richard P.ottier fia empezado
~ un film, titulado provísíonal-
mente «Les deux gaqnants-, inter-
.pretado por Max Dearlg, Pierre
Brasseur, Charles Deschamps, .Mo-
níque Rolland il Madelei,ne Gúitty.

Ja\ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAN o s ONMLKJIHGFEDCBAn o t if ic a d •• d e M o a - YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
' I S ' c ú n u e s t,o c o "e s p o n s a l
y d lle c to c o la b o ,a d o , M ., F .
'A lv a r q u e e n e l C o n g ,e s o
a llí c e le b ,a d o h a n ' o b te n ld o
e ll. 1 p rem lo "C h a p a le f f" d è
V a s ll le f t ( 'u s o ) y e l e » U E l
ú lt lm o ,m ll lo ñ a r lo " d e R en é
C /a l, ( f ,a n c é s ).
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DEJADA EN PRENDA. - Si es cíerto que el
argumento de esta peliculita de la Paramount es
francamente convencional !} el azar tiene en el mis-
mo un papel demasiado preponderante, -es justo
reconocer también que, a pesar de tedas estas des-
ventaj as, as un film tíarnamente humane, dulce-
mente conrnovedor, que se sigue eon justa atención.

Y ello es lógico sizyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAtcnemos en cuenta que la
protagonista prlncípal -es esa encantadora e inte-
ligente criatura que se llama Shirleg 'Temple. Y
decírnos que es lógioo porque la diminuta actriz
pane tal sinceridad en su interpretación que diria-
se que, màs que jugar un papel de la obra, Io vive

intensamente, en plena entrega de tedos sus sentidos. Al lado de
Shirley Temple hallamos un actor del prestiqío de Adolphe Menjou,
que coJabora eon aclerto para el buen éxlto del .film.

ArgumentaJment~, repetirnos que es un tanto vulgar, pera mu!} digno
de verse por las razones apuntadas, '

POBRE DON JUAN. El as unto de esta
película íranoesa es indicadlsimo para un
Harald Llopd, por ejernplo. Porque se tra-
fa, màs bien que de una comedieta, de un
asunto de. película cómica. Al menes no
es la prímera vez què este mlsmo argu-

mento ha sido utilizado para películas de aquel género.
Sin embargo, justo es reconocer que se ha tendido en el film que

nos ocupa màs a lo cómioo : que a otra cosa, Se contaba, por otra
parte, eon un actor oapaz de darle color a la magoría de situaciones,
René Lefevre, !l el resultado, si no es del to do satisfactorío, es DaS-
tante agradable.. .

Al manos, el espcctador celebra eon gusto las íncídencías cómioas
de este film, en el que vernos ademas a la encarrtadora Mary Glory
!:I a Arlette MarchaL ,

Se trata, en fin, de una película bastante dívertida, 11ello es suñ-
cíente, No le exíjamos més.

DEJA.ME QUERERTE.·- De asunto vul-,
g.nrísimo e Intrascendente, esta oomedietà
de la Ufa dístaba mucho de constituir ma-
teria para un film de màs o menes relíeve.
Se trata, como 'Y,ahemos visto en muchas
peljculas, alernanas especíalmente, de los
amores de una joven de origen plebeuo eon
un principe, Después de las incidencías de
rigor, los jóvenes acabaràn casàndose, eo-

IlIQ) es oostumbre en las pelícúlas, .
Pese a In. manoseado del tema, el film se hace ba st ante agra dable

por su. dinamismo, por la habilidad de su desarrollo '!:I, especialmente,
por la sirrtpatía de .la interpretación. Vernos en él, en el papel de
principe, naturalmente, a Willy Fritsch y a la encantadora Trude
Marlen.

Se trata de un film de Ia Uía, si no mup interesante, bastante en-
tretenido.

POR EL MAL CAMINO. -.: Hsunto de test,
Ie diranZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa l de este film.' No lo negamos.
Pero su tesís no es lo bastante profunday
audaz para convertírle en una de esas pro-
duccíones ante las cuales nos descubrtmos
respetuosamente. Ejernplò «El caminowvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde. la

'vida», don de- el asunto era tratado a fo n d o ,
eon valentía, sin otras preocupaciones que
las . de establecer una lección social eti la
película,

",Por el· mal camíno-, producto de otra orqanízacíón biendistinta,.
opuesta. il: la .que creara aquel al cual nos hemos referido, empieza
abordando su tema aon vatentía, aon sinceridad, parece que can fines
nobilisimos, eon la intención no de hacer una película mas o menes
interesante, sino eon la de recabar la atención sobre un problema
.Inquíetante '!J ofreoer luego una solución. Empieza bíen el ñlm, pero
luego parece asustado del camino que estaba emprendiendo !:l' efectúa
un rapido viraje para entrar en el terreno .d'e- lo cenvencíonaí. No va
el film màs allà de la Iínea que sus realízadoces le tenian asignada.
Oueda írustrado el írrterés socíal que, teniendo en cuenta su asunto..
esperamos hallar.

Sin embargo, eemo película -iicción- as una apra que se sigue
agradablemente, con justa atención e incluso, en ciertos momentos,.
apasíonadanrente. Esta bien realízada, !l la Ïnterpretacíón.r enconjunto.
dignísima. . .

Habríamos querido màs nosctros d-¿ un tema como el que tr-ata.
Habríamos querído verle seguir vatíentemente un camino perfeotarnente
sociaj. No han querído sus realízadores, No les ínteresaba segura-
mente. y. nos quedamos como màxímo eon un ñlm de. bastante re-
líeve.

O.fas CB-RtòJ:OSOS• - In~g e-
mente se trata <Le Ja .màs deliciosa
!I convínee te nMcion tie la monísi-
ma, Sbirley Temple. El asunto en el
cuaJ se nos -Ia presanta es altame'nte
sirnpàtíco !J agradable. Se desenvuel_
ve, en un ambícnte de camaraderia

!I amistad. La chiquilla es hija de un aviador, que muere en un ec-
cidente, quedando, paco tiempo màs tarde, huérf.ana también de ma-
dre. Las escenas a que da lugar la adopción de la críatura son muy
sugestivas, puesto que los cornpañeros de su padre, se disputan el pla-
cer de hacer sus veces. El film esta lleno de gràeiosas .anécdotàs, ya
liqeramente sentímentales, !:Ia dramàticas, ya cómícas, que llevan al
espectador agradablemente interesado hasta el mismo final.

Shirley Temple encuentra en esta película un papel a medida. La
chiquilla pane rnucho fuego 9 sínceridad en su trabaĵ o, cantando in-
cluso con mueha gracia y distinción algunos cuplés.

Su oponente es James Dunn, que eon su labor acertadísima can.
fiere .al film màs acusados valoras. - '.~

«Ojos caríñosos- es una bella y encantadora película de la casa
Fox, que, tanto por su interpretacíón como por su justísimo desarro-
lla, nos hajiarecído de lo mejor de esta terrrporada, que .el pŭblíoo
acogió de manera muy iavcrable. "YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

¿ Q u é a r f i s f a s preliere u s t e d ?

Ocasión única que se ofrece sólo
a los lectores de FILMSSELECTOS

Fotog'rafías en tamaño' 22. x 28 cm.
con brillo.

1'50'ZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAp t a s . cada uno,

Artistas a-escoger sean 108 que sean
En pedidos superiores a tres fotografias.
iguales o distintas 15 % de deseuento.

Lo mejor que' se ha heeho en fotoqro-
fias de eine.

Monde el impo,rte por giro pasloi O en sellos de correo. Los servicios a reembelse
eumenten el 10 °l••

Pedidos a F. JAVIER GIBERT, Diputación, 211, Barcelona·

APROYECHE ESTAOPORTUNIDAD.

E L P RED E S T I N A O O
(C o n tin u a c ió n d e la p c lg in a 1 9 )

mísrna amiga que me dió cuenta de la marcha de GuiIIenno, y allí
estuve hasta 'rnug avanzada la tarde, preguntandome si .debía enviar
mis señas a .aquel hombre que, según las cartas, era el predestinada,
el que el .cielo habla enviada a la tíerra para que fuèra mi esposo
11 darme la felicidad a que go tenía derecho, ' . "

Eso significaba prescíndír en absoluto 'y para siempre de Guillermo.
, Grave determínacíón, oomplejo problema: dejar al hombre amado
para oorrespondar al. arnor de otro que me era indiferente. .

Y en estas espantosas dudas me. hallaba cuando, hojeando los pe-
ríódicos en que debía buscar las ofertas de empleo, hallé una notíeía '
que me heló la sangre en las venas. l\.quella mísma mañana, momen-
tos después de entrar en la fonda del pueblo, mi compañero de víaje
habla sido asesinado., . -

Pasados los primeros mementos d e horror y de asombro, pensé:
+Es el destino. No es ése el hombre a quien yo debo amar, "Y' ba

oometído la imprudencia de ínterponerse. -, . .
Y entonoes, mas que nunca, creí !1-acepté el mandato de las cartas,
¿Quién sería, .a partir de aquel ínstante, el prímero que pronun-.

cíaría 'el peliqroso -te .amo-P
Y creo que aun no había termínado de pronunciar estas palabras

cuando recibí un telegrama que ideoía, escuetamente:
'« T e , amo. Ü u iile rm o ,»

Mi emocion y mi aíeqría fueron tan profundas que los ojos se
me Ilenaron de Iàqrímas. .'

En una carta que recíbí al d!ía siguiente, Guillermo me cxpllcaba
cómo sus padres, que síempre se hahían opuesto a nuestras relacío-
nes, le habían enviado fuera para separarnos y como él habla vuelto
en sccreto sólo para verme. Al enterarse de mi ausencia había .que-
rido hacerrne saber sin pérdida de tiempo que rne amaba como síern-
preo Ni que decir tiene que, me díspuse a acatar el mandato de jas
cartas, contestando inmediatamente a Guillermo y asequràndole que
mi oorazón seria síempre suyo. .

-¿V cumplió su promesa? - pregunté a Sylvia Sidnep,
- ¡Oh, no! -repusoella, echàndose a reír-. Los dos éramos de-

masíado jóvenes para pensar en el matrimonio. Esos. amores que em-
piezan 'en la Jnfancia raras veces llegan a un Ieliz térmíno. La vida
nos sçparó. Aquelamor era una ohiquíllada, y mi temor a las cartas
descubiertas bajo la luz r

'verde una puerilidad. - A.lberto HOLMES.
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mento de guardarropía y pasamos al de maquíllaje. Abora es otra
rnujer la que estudía nuestras faccíones, probando algunas cremas
sobre ej dorso de su mano' hasta dar eon la màs adecuada para
nuestro cutís.

Echa nuestro cabello hacía atràs y nos Iimpia la cara a la períec-
ción. En seguida viene una serie de golpecitos con eJ consiguiente
alisamiento .de la tez.: Aplica las crernas, pinta los ojos, sombree. las
cejas y alarqa las pestañas., Después pinta de rojo los labios y
como toque final una gruesa capa de polvos obscuros. Al mírarnos
en el espejo somos otros. Nuestra verdadera imagen ha sido borrada
casí por completo. IDe vernos nuestra propia madre, -acaso dudaría
de que fuêsemos hijos suyos I

Sin embargo, todavïa no estamos listos para que aparezcamos en I'!SO pesetas
Ja pantalla. Falta que la peínadora ponga sus manos en nuestras
cabezas. Por lo pronto, nos ha hecho sentar delante de una larga
mesa donde ha!} varias artístas a las que arreglan el cabello en tedos-
los estílos imaginables. Cua:rrdo llega nuestro turno, las pruebas de
diferentes peinados se suceden hasta dar (Jon el que mejor nos sienta.
Con goma Iíquida hacen que los rízos, pequeños se. mantenqan en su
sítío hasta cubrIr nuestro tocado eon un velo. Esto se hare para que
las hebras rebeldes no echen .a voJar míentras avanzamos hacia el
«set.. Ahora es cuando estarnos debídamente .arreqlados para sorne-
ternos a la verdadera prueba.

La luz es tan desturnbrante que nos eíeqa. De tedos los rincones
y reeovecos parten rayos de iluminación artificial. Se oge el mar-
tilleo de los carpínteros. Los eíectrícístas conectan nuevas luees. Plan-'
chas impregnadas de substancías químicas a las que la luz da apa- '
riencla de espejos 9 booas abiertas de negros -scopps-, que -hacen campesína, la otra de h?yadera; éste Ileva el traje de oow-bop y aquél
mas maravíllosos sus reflejos. Por tedas partes parece reinar la eon- luce uno de marínero, Es la hóra de los anaoronísmos y sin embargo
fusión. Sin embargo, eada cúal sabe lo que se trae entre- manos. En eada cual tiene su fecha fija. ,
ese _ambíente de aparente desorden, bajo los cegador.es, soles de ar- Sonó la una, Vuelta al «set». El ruido arrterior se ha sumido eh
tificio y el ruido de los martillos en lo alto, los actores han de un 'sllencío profundo, L'Os ïnicrófonosya estan rñontados, las Iuces
reconcentrar, sus ídeas, poníendo a prueba su sabiduría ,para luego enchufadas. Cornienza la prlrnera aventura en el cine parlante ...
no fraoasar de-lante, de la càmara !} el rnicrófono. ' Las demàs honas del dia son una verdadera pesadilla. Nadie se

El resto de la mañana ha!! que dedicarlo al estudío del diàloqo, írnaqína que' hay. un nront'ón de pIes Y' manas desenoajados Q fuera
1} en seguida a almorzar al restaurante de los estudíos.' El espeotàculo de su sitio. Se ensaga una y ofta vez, probando dííerentes . àngulos,
que en él se oírece 'no deja de ser euríoso. Allí estan. las celebri- fijando las luees, en distintas perspeetívas .., Al llegar las cínco se
dades euqa fama conoce todo el rnundo. ffigunas tienen su mesa in- da por termínado el trabaĵ o. Poco después se ínícía el des,file de
divídual y otras en compañia de amigos o cornpañeros de .trabaĵ o, los aspirantes a estrellas, En un libro que daron registrados si.ts~nom-
saborean eon entusiasmo ligeras refaccione'S.' Cada cual viste como bres para uso posíble en ]a pantalla. ,-
le parece. Hay quíen lleva puesto el traĵ e ron .el que aparece en la per.o tedas esas - pruebas y sacríñcíos no suponen la acfmisión
pelícuía que esta ñlmando o la que se cubre , eon una ligera vesti- de la soliC!-ta.nte, pues la inmensa mayotia Queda oon la trísteza ,g
menta que permite admírar tedos sus encantos, Se fumay se charla ;; el arrepentímíento de haber
entre plato y plato. Nadle se extraña de nadie. Si a.quélla. viste de pretendído tan, ííusa carrera., M.anuel P. dè SOM.ACHRRERll
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Músíca, flores, risas, [uventud y alegría.
:Magicos tesoros de la tierra andaluza brillan
en todo su apogeo en la feria de Sevilla. Y
entre el encanto de la fiesta y el desfile de ama-
zonas y caballistas, surge el alma del pueblo,
que hoy màs que nunca rinde tributo a su
prodigioso arte: el toreo. .

En la plaza de toros. la suerte no favorece
esta tarde al matador Carmona, Idolo de la
afición. Una bronca imponente ensordece el
espacio: vuelan entre insultos y silbidos, bo-
tellas y almohadillas que siembran el pàníco
entre la cuadrilla mierrtras los partidarios de
llUOS.y otros bandos llegan a las manos en los
tendidos bullentes de multitud enardecida.

El son de los clarines, apenas perceptible
por el griterío de tanta gente anuncia la suel-
ta del siguiente toro y apare~e «el chorreao»,
el bicho màs fiero de la corrida. Y antes de ,
que se hayan acallado los gritos y los denues-
to~, salta al ruedo un «capitalista», casi un chi-
quillo que corriendo detràs de la fiera consi-
gue al fin llamar su atención y quieto y segu-
ro ante ella brínda resuelto por «el señor Ma-
nué Carmona... el torero màs grande de Es-
paña», Y desafiando al toro lo lancea eon tal
arte y valentía, que el público, olvidando de
pronto tedos sus rencores lo aclama entusias-
mado,

Currito, que así se Ilama el torerillo, recoge
en su obligada vuelta por el ruedo, ademàs de
vítores y aclamaciones, una regular carrtidad
de dinero:YXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

C o n c u r s o organizado p o r F -

F I L M S S E L E ( ! T o s n y a
para eleĝir los protaĝelnístas.y princípalesL íntérpretes ~de la ~ran pelicula española

C U R R I T O D E - L A C R U Z
primera producción nacional de EXCLUSIVAS FEBRER Y BLAY, S. A.

Deseando íncorp orar nu<?vos valores al cinema nacional en' cuanto a interpretación se re-
fiere y convencidos de que hay un ĝran número -de elementos que por falta de ocasión no
puedenrevelarse, FILMS SELECTOS ofrece sus pàgínas y apoyo para dar les la posibilidad
de hacerlo, ya que ha loĝrado que la importante distribuidora Febrer y Blay, S. A., al íní-
cíar su produccíón nacional, le confiera el encarĝo de eleĝir protagonístas y otros íntérpre-
tes para $U película «Curríto de la Cruz». A este fin abre el presente concurso bajo las

síĝuíentes bases:

lél
go

1.~- Principales personajes:·
:Rodo, [oven de diecisiete a díeciocho años.
_ 'Andaluza. HaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAd e saber cantar.

:SeR MllRíll DEL R.MORHERMOSO,de treinta
lJ tantos años,

:SEÑORll.MlINuELÍl(.MlINOLIÑlI),gallega, aja-
monada, vístosa.

'T'¡;RESll,andaluza, de treinta y oehe a: eua-
renta años.

....crURRlTO»,joven andaluzo Tímído.
{.\lrRMONlI,torero, de treinta y cineo a cua-

renta años,
~COPITll", andaluz,. de treinta !:l cinco a

cuarenta añes,
-<:=H.OMERITll»,unos veinticinoo años, atra-

gente. Ha de sàber oantar, .
... EL PINTlIO»,antiguo pícador de toros.
J;tdemas, varias segundas figur:as, tanto fe-

menínas como maseulínas, y principales
figurantes.
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4.11 - Los concursantes han de reunir las
earacterístícas del personaĵ e qae aspíren
a ínterpretar, !:l como prueba de ello en-
víaràn a esta redaecíón, Borrell, 2 1 1 3 -2 1 1 9 ,

Barcelona, por lo menes dos foto gra-
ñas díferentes de un tamaño no inferior
a 9X12 centímetros y adjunto un pUego
escríto por una sola cara en el que cons-

ten sus nombres, residencia, edad, esta-
tura, peso y tedos cuantòs datos pue dan
servír de orientación, así como ..referen-
cias» de que poseen las cualídades nece-
sarías para desempeñar los respectivos
papeles.

3.a - Estas fotcqrañas 'Y datos deben ser-
nos remítídos antes del dia 5 del pró-
ximo mes de abril.

1 I.wvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa - Se hara una selección previa de los
ooncursantes, publicàndose en sucesívos
nŭmeros de FILMS SELECTOSlos retratos
de Los que hayan sida admítídos al eon-
curso.

5.!! - Entre eŝ tos últimos, hara una se-
gunda selección un jurado, oompuesto del
dírector de esta rcvísta, el director de
la película, un .represetitante de la casa
Febrer y Blag', S.1\., y' otros competen-
tes cineístas, cugos nombres se daran a
oonooer oportunamente.

6.11 - Los que el jura do antes citado se-
leccíone, deberàn ooncurrír personalmente
para ser sometídos a pruebas de fotoge-
nia y fono genia, siendo por cuenta de
los editores de 1a película los gastos de
traslado al estudío dande se verifiquen
Las p rueb as.

7.a - Los que sean designados para des-

C U R R I T O

RESUMÈN DE LA NOVELA

D E LA

Carmona, agradeciuo por ci viril bríndís del
muchacho píde a Cnrrito que vaya a verlo a
su casa dande éste encuentra ademàs de una
decidida proteccíón del maestro, alga més que
habrà de decidir de su suerte: a Rodo, la hija
del torero, linda muchacha 'que adora a su
padre y agradece íntimamente la admiracíón
que por él siente Currito. Inquiere curiosa
sobre la familia del novel torerillo y al saber
por él que no la tiene, que es roja de la ínclu-
sa, pronuncia compadecida un [pobrecillo ...!
que inunda de ternura el alma .del chaval
despertando la sed de un nuevo cariño que no
ha gustado nunca.

En efecto, Currito es uno de estos pobres
seres que el torno deposita en los tí emos bra-
zos de una Hermana de la Carídad. Nunca
supo qui énes fueron sus padres y sus làgrimas
de nifio y sus tristezas de hombre no tuvie-
ran màs consuelo acogedor que el regazo de
Sor María del Amor Hermoso, la Madre Su-
periora del Hospicio, que tenía para él tedas
las ternezas y le quería més que a ningún otro,
quizàs porque Currito le recordaba mejor que
otro cualquiera, aquel hijo querido que le fué
arrebatado al nacer obligàndola a extirpar su
amor de madre en aras del orgullo de una
raza -de hidalgos. El inclusero correspondía a
este amor eon teda su alma y así lo demuestra
ahora al ofrecer a Sor Maria tedo el dinero
recaudado en su prímera corrida.

Desde el día en que conoció a la «señita Ro-
sío» no tenía Curro otro 'norte que la casa del
señor Carmona. A ella acudía eon cualquier
pretexto y para cualquier servicio, pera de

ernpeñar los papeles objeto de esta eon-
vocatoría, forrnalizaràn ínmediato contra-
to 'oon la casa editora de «Currito de la
Cruz».

8.a -- Los fallos del jurado son inape-
Lables.

·9.!! - Como las fotografías, datos y rete-
rencías de los concursantes pueden ser-
vir para seleccionar artístas para sucesi-
vas producciones, no seran devueltos ll-
paseran ar archivo de la casa Febrer y
Blay, S. A.

la.!! - Los cdítores de la película y la re-
. vista organiza dara de este concurso no

reoorniendan ni exigen fotógrafo determi-
nado, y no .sufraqarén gasto ni índemní-
zaran en forma alguna a los concúrsan-
tes més que en el caso indicado en la
base 6;~ .

11.~ - Los ooncursantes no habràn de abo-
nar ninguna cantidad por tomar parte
en el concurso ni por la publicación de
las fotografías ni por ningún otro eon-
cepte.

12.a - Se entiende que el mero hecho de
tomar parte en este concurso significa la
total y absoluta aceptación de estas ba-
ses.

Barcelona, marzo de 1935.

C R U Z
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modo especial para ayudar a la señorita en
el cuidado de sus flores.

-¿Arreglamos esas masetas, señi ta Ro-
sío ... ? -

Currito ascíende rapidamente en su arte.
Su carrera esta decidida. Es el orgullo de «CO-
pita», un banderillero que no tiene de tal
més que el nombre, porque no hay nada que
le asuste màs que los toros, pera gran aficio-
nado y amigo de la gente que viste de Iuces,
fué quien primero descubrió las dotes del mu-
chacho, le llevó a los tentaderos, le inició en
las capeas pueblerinas y ahora llevaba una
buena parte en el rapido encnmbramiento de
Curro, por la gracia eon que sabía propalar
a los cuatro vientos, aumentàndolas. como
buen andaluz, hasta la hipérbole, las faenas
toreras del muchacho, del que, dicho sea de
paso, no se separaba de noche ni de día como
soga tras el caldero.

Pera lo que empujaba a Curro hacia la per-
fección de su arte era la secreta ofrenda hacia
Rodo. La idea de superarse ante sus ojos
le infundía valor temerario en los momentos
de màs peligro, sin que jamàs él mismo pudíera
ezplicarse cu ares remotas esperanzas le 'era
dable marrtener. Porque él nunca se atrevería
a decir nada a su señorita.

Halagaba a Rodo la conducta y bondad del
muchacho y aun adívinaba un tanto su in-
clinación eon esta sutil percepci6n que es
potestad de la mujer, pero sus ideas sobre
ello, si es que alguna vez las tuviera quedarían
cortadas y desvanecidas ante la realidad.
¡Un inclusero! [pobrecitol



El di estro Carmona mantenía una feroz ene-
mistad eon «Romeri tas, torero valiente en la
plaza y chulo en la calle y esta rivalidad fué
contagiada .a Currito para quien no había en
el mundo rnàs hombre que Carmona. Tomó
Curro a pecho la idea de desbordar a «Rome-
rita», y creídas las cosas enzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA8U punto, un dia
en que debía torear eon éste, mano a mano,
consigui6 de Rodo la promesa de asistir eon
su padre. Llevaba Curro el decidído propósí-
to de ofrendar a la niña la derrota del rival,

Era eRomeritae un guapo mozo de ¡:>restan-
cia airosa y varonil y ocurri6 que ROClOqued6
bien pronto encandilada por su elegancia. Al
advertirlo Curro no pudo dominar su inmenso
desengaño. No le fué materialmente posible
seguir toreando. No le interesaba el público
ni el mundo entero. Promovióse un escàndalo,
Carmona llev6se violentamente a su hija y Cu-
rrito pasó aquella noche en los calabozos de
la Comisaria.

Unos días més tarde comprob6 Currito que
Rodo mantenía relaciones secretas eon sRo-
merita». También Carmona lleg6 a enterarse
y amenaz6 indignado a su hija prohibíéndole
ver màs a su rival. Pero Rodo estaba enamo-
rada y ante las persuasívas palabras de «Ro-
meritas, quien le aseguraba que su padre no
consentida jamàs en darle su mano si no ante
un hecho consumado, logr6 de la inexperta
muchacha que se escapara eon él.

Esta desgracia acaba de hundir a Currí to.
En cuanto a Carmona, loco de dolor se retira
eon su mujer a su casa de campo prohibiendo
a todos que se pronuncie jamas el nombre
de su hija, de su smufiequilla», como él la lla-
maba y a la que en adelante todo el mundo
debe considerar como muerta.

Pasa el tiempo y vemos a Currito eon, su
inseparable «Copita», deambulandó por Ma-
drid, donde han ido a parar después de reeo-
rrer tedos los pueblos y recoger todos los fra-
casos.

Madrid en estos días recibe jubiloso a «Ro-
merita», de regreso de la larga «tournée» que
ha realizado por tíerras de Améríca, y una
noche, mientras Curro se halla eon «Copita»
en la taberna de la- «señora l)fanuel~», una ga-
llega que trae a mal traer a «Copi ta», se les
presenta '«EI Píntao», un antiguo picador ami-
go de tedos, quien ruega a Currito que vaya
con él.

Refugíada en el hueco de un portal se en-
cuentra Curro a su «señita ROSlO». No es la
misma que él conoció, Triste y demacrada
oprime entre sus pobres vestiduras el fruto de
sus amores. -

Abandonada en América por su raptor, el
rufiàn «Romerita», una vez saciado su capri-
cho en la juventud y belleza de la emuñequí-
llar, pudo al fin ganar España gracias ale Pín-
tao», pero la miseria agot6 a ambos. Y Rodo,
para salvar la vida a su hijita, que se le que-
daba entre las manos, iba aquella noche a
dejarla en la inclusa. -

Este prop6sito Iluminó en su penŝamiento
la idea de Currito: «¡Un incluserol. .. [pobresí-
1101 .•.•

Por esto acudfa a él avergonzada, Nadie màs
que él podia lograr que la recogieran sus padres.
Y no por ella, sino por su híjita inocente.

Por 10 pronto, Rodo es Ilevadà a casa de la
gallega, dande la buena mujer la ati ende cari-
ñosamente. Curro decide ir al encuentro de
«Romeritai para conseguir; aun a .costa de
su dolor, que enmiende su yerro eon Rodo y'
Ja haga su mujer.

Las ideas de «Romerita» son muy otras.
Se ha v.engado de Carmona y no le ha ido mal
el sistema. .Por 10 demàs no quiere oír hablar
de este asunto, Y entonces, consideràndola
libre y sin màs amparo que él, se entrega
Curro eon tedo ardor al nuevo objetivo que,
tendrà su vida en adelarrte.

Rodo trabaja afanosamente . pera en casa
de la gallega falta el dinero y hay que _buscar-
lo sin que la señorita se entere. Currito censi-
gue ei milagro de gue un ernpresarío lo eon-
-trate p~ra un festival jiocturno y Currito ...
«torea». A paco la .prensa proclama la «resu-
rrscción» de Curro. De, nuevo nace .en él el
afan de medirse eon su: rival, Ahora, màs que
nunca
. Vuélven los días triunfales. El encono cre-

ciente entre los dos toreros se contagia a 'la
multímd y se forman, aos parti dos írreducti-
bles, -La lucha sorda, seguida con emoción por
Rodo, que sabe comprender teda la grandeza
de alma que en ella pane Curro, debe conducir
a la tragedia ... Y un día «Romeritaa, .al querer
desbordar a su ríval eon alardes màs y màsYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
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• •
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temerarios, dej
toro.

Y Curro que Ueg' t em a prese'ti.cl 'ci,
Rodo, sintiéndos i'es 0' s b e de aquella des.
gracia, pudo ver que de os ojos de su señorita,
no brotaba una sola làgrima. El amor a «Ro.
merita» se había convertido en odio al verse-
burlada. No había dejado rastro,

¿Qué esperaba ya Curro? La confesión sin-
cera brotó de sus labios. El irfa a Sevilla a ver
a sus padres y pedirles su mano. Y Rodo Iloró
esta vez ...

.?"'né inútil. Carmona no queria f.saber de su
hija «muerta». Pero la «muñequilla» no .puede
vívir sin su perdón ahora que la vida despierta
de nuevo en ella .•'y acude a Sevilla en aquel
víernes Santo, cuando las procesiones circu.
Ian majestuosas y las campanadas de la Gi.
ralda ponen bondad en los corazones.

Carmona investido eon el hàbito de naza.
reno llora angustiado a la hija querida. Rodo
ha reconocido a su padre y de su garganta
sale el canto de la «saeta» implorando el perd6n.

, Carmona huye a su casa solariega y allí, mo-
vido por las lagrimas de su esposa y por las
súplicas del canónigo Ismael Marquína, el gran
amigo de la casa, acaba por perdonar a Rodo.

Al día siguiente acude Curro a la casa de
campo. Va acompañado por Sor María del Anior
Hermoso que pide para «su» Currito la mano de
La «muñequílla», '

De nuevo resuena la risa en aquella casa
cerrada hasta entonces a, teda alegría, l11Í0D.-

tras los abuelos, embelesados, se disputan la
vez para arrullar a la nueva muñeca que el
cielo les ha llevado. Currrto, saltandoscle
el alma en el pecho, remeda a su novia la frase
de antaño:

- ¿Aireglamos esas masetas, señita Rosío?-

DatoswvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAbioqreiticos de Fred Astai'le

FRED Astaíre, astro Radio Films, naci6, hace
, 29 años, en Omaha, Nebraska, comenzan-

do su fama en los Estados Unidos cuando a
los ocho afios tomó parte eon su hermana Ade·
la en el Orfeum Circuít, cobrando 200 dólares,
salario que ganaban semanalmente los dos ni-
fios. En Nueva York Ilamó por primera vez
la atención tomando parte en la "obra Ove,
the stop, la que le :valió un contrato eon ci
Winter Garden para trabaj ar en Passing shotus.

Su primer papel importante, fué ínterpre-
tando jorlny en ApPle Blossoms, seguídamen-
te triunf6 en Lave Letter, For godness sakes,
The bunch and judy, Lady, be gooà., Futlny
Face, Smiles y The bandsuagon, Tres de estas
produccíones fueron presen tadas por Fred As-
taíre y su hermana Adela en Londres, logran-
do la admiracíón del publico britŭníco. The
Gay Divorce, el último film recientemente es-
trenada en el Teatro Chino de Hollywood, 10
había cantado y bailado muchísimas veces en
la época de sus éxitos en Londres.

Debutó en la pantalla eon el film Volando
kacia Rio j¿meiroÇl.onde sus formídables do-
tes de bailarfn, son un destacado valor en la
película. En Volando kacia Ria janeiro, Fred
Astaire baila eon Ginger Rogers la célebre
dan za Carioca y eon Dolores de Río. un tan-
go verdaderamente arrebatador. Las devotas
del baile moderno en Nueva York juzgan las
danzas después de haber sido bailadas por -Fred
Astaire. Puede, actualmente, Ilamàrsele ~El
Rey de la danza frivola». Ha bailado eon Joan
Crawfofd en Alma de bailarina, fílm de M. G.
M., pasando nuevamente bajo centrato, a tra-
bajar por cuenta de la conocída productora
Radio Films.

Fred Astaire no es un hombre complícado
Su vida privada la resuelve únicamerrte dedi-
càndola a su novia, Pyllis Patter, una mucha-
cha neoyorquina que le adora y que [nzga a

_Fred como el rnejor bailarín y artista cinema-
togràfíco del mundo. En realidad, Fred s s -
taire es un astro del lienzo que posee la perso,
nalidad màxima, no teni endo para él secreto
alguno ni las tablas, ni la danza, ni el écran. '
Posee extraordinaria cultura, y sien te un gran
placer en sentar a su mesa a los huéspedes de
mayer alcurnia que vísitan Hollywood. Tlene

, un criado negro, que le acompaña en todos
sus viajes. Prefiere los escritores ingleses a los
norteamericanos, concediendo la supremad~ a
los clàsicos, Practica el golf y la nataci6n., ~lve
eu ull chalet hermosisimo de Santa Móníca
Sigue contratado en la magna prod.uctora~Ra-
dio Fílms,
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Rosita Díaz GirnenozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy José

Crespo en «Angelina», pe-

lículc española de Fox.


